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A
nuestros familiares, presos políti-
cos vascos, solo se les traerá a
casa para morir. Así nos los han
dicho tanto el Estado francés
como el español: mientras no se

arrepientan de sus ideas y de sus vidas,
seguirán en la cárcel. Y como medida de pre-
sión, no ponen en libertad a los presos con
graves enfermedades ni a los que ya han
cumplido la condena íntegramente. Nuestros
familiares presos políticos vascos se encuen-
tran en las condiciones de vida mas duras, los
mantienen dispersados y en la
soledad, provocando así graves
enfermedades físicas y síquicas,
así como el empeoramiento de
los ya gravemente enfermos,
medidas de excepción que
empujan a nuestros familiares
presos incluso al suicidio. 

Nuestros familiares exilia-
dos políticos vascos también
están en el punto de mira. La
muerte en el 2007 de Sabino
Euba, tras 27 años en el exilio, ha
dejado patente el sufrimiento que
llevan diariamente cientos y cien-
tos de exiliados políticos vascos.
Pero también, la firmeza y recti-
tud que tienen respecto a sus
vidas e ideas. Por eso, quieren
encerrar a los exiliados políticos
en la cárcel. Quieren que sean entregados al
Estado español, estén donde estén, agravan-
do el sufrimiento a los familiares. Quieren que
la represión se mantenga en todo el mundo.
En consecuencia, cada vez son más los que
tienen que padecer la política penitenciaria de
los dos estados. Muestra de ello, son los más
de 700 presos políticos vascos que a finales
del 2007 se encuentran encarcelados en pri-
siones de los estados español y francés. 

A consecuencia de ello, somos cada
vez más los familiares que padecemos la polí-
tica penitenciaria de los dos estados. De
hecho, los estados francés y español han
puesto precio al cariño que tenemos por
nuestros familiares represaliados políticos
vascos. Tanto si somos niños, jóvenes, madu-
ros o de mayor edad,  estamos obligados a
realizar cientos y cientos de kilómetros  cada
semana para poder ver a nuestros familiares
presos políticos. Los estados, al obligarnos a
realizar todos esos kilómetros, nos empujan a
tener accidentes. A morir en la carretera. A

sufrir graves lesiones, así como a tener que
hacer frente a una gran sangría económica.
Si no hacemos frente a esa realidad, nos obli-
gan a morir sin poder ver a nuestros familia-
res presos políticos, ya que no podemos reco-
rrer los kilómetros que nos han impuesto, bien
por motivos de salud, bien por nuestra edad... 

Ante todo ello, tenemos que reflexio-
nar. Lo que hemos hecho hasta ahora no ha
sido poco. Pero tenemos que hacer más.
Porque trabajando constantemente condicio-
namos las intenciones de los estados. Por
ejemplo lo hemos visto en el 2007, con los
casos de Iñaki de Juana y Filipe Bidart. En
consecuencia, pedimos a todos aquellos

agentes, responsables políticos
o institucionales, así como ciu-
dadanos que todavía no han
adoptado ningún  compromiso
a que los adopten. Por que
necesitamos el compromiso de
todos para hacer frente a esta
situación. Por que todos pode-
mos aportar nuestro granito de
arena para terminar con la
crueldad de los estados.

A quienes ya han adop-
tado compromisos, les anima-
mos a que sigan reforzándolos.
Pueblo a pueblo, tenemos que
avivar dinámicas fuertes y
constantes a favor de los dere-
chos de los represaliados vas-
cos, así como de los derechos

de sus familiares y en contra de la impunidad
de los estados. Para liberar a los presos polí-
ticos con enfermedades graves. Para liberar a
los que ya han cumplido la condena. Para ter-
minar con el aislamiento. Al fin y al cabo, para
que los presos y exiliados políticos vascos
vuelvan a Euskal Herria dueños de todos sus
derechos. Para garantizar sus derechos bási-
cos en el camino hacia la amnistía. Cada pue-
blo tiene que hacer fuerza para traerlos a
todos vivos y para siempre a casa. Los fami-
liares de los represaliados políticos pondre-
mos todas nuestras fuerzas en esa dirección.
Aquí tienes el anuario del 2007 para que refle-
xiones sobre todo esto.

Tenemos 
que

hacer 
más

P r ó l o g o
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cadena perpetua. Los condenados a cadena perpetua podí-
an solicitar la libertad condicional una vez de haber transcu-
rrido 15 años en prisión. Ahora no pueden hacerlo hasta
haber superado los 18 años de prisión. Pero ni aún así les
liberan si no hay presión popular suficiente, como se ha
demostrado este mismo año en el caso de Filipe Bidart. 

Y una vez de haber cumplido íntegramente su con-
dena en el Estado francés, tampoco quedan en libertad, sino
que son expulsados, cuando no directamente entregados al
Estado español, corriendo el riesgo de volver a ser encarce-
lados, como ha ocurrido en muchas ocasiones.

En este 2007, ha ocurrido también que a 5 presos
políticos que terminaban íntegramente el cumplimiento de
penas de 23, 21, 20 y 19 años les han alargado su condena
en 7, 9, 10 y 11 años más en base a una nueva doctrina
penal inventada para tales casos por el Estado español. Ya
en 2006 habían aplicado la misma receta a 13 presos políti-
cos vascos más.  

Los estados español y francés, en su ansia de mantener
en prisión a los presos políticos vascos el mayor tiempo
posible, están llegando a imponer condenas sin fecha de
libertad.

Inventan nuevas leyes, cambian las modalidades
de cumplimiento, nuevos tipos de condenas basados en
ingeniería jurídico-política,… Utilizan todo tipo de subter-
fugios para que a los presos políticos vascos no se les
abran nunca las puertas de la cárcel, para que nunca
puedan volver a vivir en libertad.

A consecuencia de ello, en el 2007 el preso polí-
tico vasco José Mari Sagardui Moja ha cumplido 27 años
en prisión; más de la mitad de su vida sin poder dar un
paso fuera de cuatro paredes. 

Es un caso excepcional en toda Europa. El
preso político que más tiempo seguido lleva encarce-
lado en toda Europa. Excepcional en Europa, pero no
en el caso de presos políticos vascos porque a con-
secuencia de las medidas de excepción que se esta-
blecen en su contra, a 2007 son 41 los presos políti-
cos que llevan más de 20 años de prisión (26, 25, 23,
21, 20 años).

No es un problema de justicia. La razón de que
haya tantos presos políticos vascos que lleven tanto
tiempo en la cárcel es otra: es el deseo de los esta-
dos español y francés. Deberíamos preguntarnos
para qué les quieren tantos años encarcelados.

Y por ese deseo, año tras año, dan nuevos pasos
para mantenerlos encarcelados el mayor tiempo posible.

A los presos políticos vascos les niegan sistemá-
ticamente el derecho a salir en libertad tras cumplir las
3/4as ó las 2/3as partes de la condena en el caso del
Estado español, ó la 1/2 ó las 2/3as en el caso del Estado
francés, como corresponde a cualquier preso. Si se les
aplicara este derecho, para el 2007 serían 170 los presos
quienes habrían recuperado ya la libertad.

Además, les niegan la posibilidad de obtener
redenciones como cualquier otro preso, esto es, a redu-
cir su tiempo en prisión por realizar estudios,...

El Estado español ha incrementado el tiempo
máximo de cumplimiento de condena de 30 a 40 años
para los presos políticos vascos.

En el Estado francés han llegado a legalizar la

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

Encarcelados
de por vida



Esta es la relación de presos políticos vascos que, aún teniendo
cumplida la tot alidad de la condena, el Est ado español no ha 
liberado en el 2007: 
- Fernando de Luis Astarloa: tenía que estar en libertad desde el 24-
03-2007, después de 20 años en prisión. 
- Jon Ander Urkizu: tenía que estar en libertad desde el 22-07-2007,
después de 21 años en prisión. 
- Luis Mari Azkargorta: tenía que estar en libertad desde el 08-10-2007,
después de 19 años en prisión. 
- Juan Mari Gabirondo: tenía que estar en libertad desde el 01-12-
2007, después de 21 años en prisión. 
-Pakito Lujanbio: tenía que estar en libertad desde el 31-12-2007, des-
pués de 23 años en prisión.

Lo mismo habían hecho ya en 2006 con otros 13
presos políticos vascos:
- Jose Ignazio Gaztañaga: tenía que estar en libertad desde el 29-03-
2006. Este 2007 ha cumplido 19 años en prisión.
- Txomin Troitiño: tenía que estar en libertad desde el 05-05-2006. Este
2007 ha cumplido 20 años en prisión.
- Joseba Artola: tenía que estar en libertad desde el 18-05-2006. Este
2007 ha cumplido 21 años en prisión.
- Jesús Bollada: tenía que estar en libertad desde el 20-05-2006. Este
2007 ha cumplido 20 años en prisión.
- Patxi Gomez: tenía que estar en libertad desde el 14-06-2006. Este
2007 ha cumplido 18 años en prisión.
- Antxon Lopez Ruiz: tenía que estar en libertad desde el 24-07-2006.
Este 2007 ha cumplido 20 años en prisión.
- Txerra Martinez: tenía que estar en libertad desde el 24-08-2006.
Este 2007 ha cumplido 16 años en prisión.
- Koldo Hermosa: tenía que estar en libertad desde el 08-09-2006.
Este 2007 ha cumplido 21 años en prisión. 
- Peio Etxeberria: tenía que estar en libertad desde el 10-09-2006. Este
2007 ha cumplido 18 años de prisión.
- Kandido Zubikarai: tenía que estar en libertad desde el 26-10-2006.
Este 2007 ha cumplido 18 años de prisión.
- Jon Agirre: tenía que estar en libertad desde el 28-10-2006. Este
2007 ha cumplido 26 años en prisión.
- Andoni Alza: tenía que estar en libertad desde el 09-11-2006. Este
2007 ha cumplido 16 años en prisión.
- Kepa Rezabal: tenía que estar en libertad desde el 30-12-2006. Este
2007 ha cumplido 20 años en prisión.

¡96 años de prisión por dos artículos de opinión!
Es lo que han querido echar a Iñaki De Juana. Al final en el 2007 le
han condenado a 3 años de prisión.

Condenados a cadena perpetua:
Así lo están en el Estado francés Jon Parot, Jakes Esnal y Frederic
Haranburu. Tras haber estado encarcelado 17 años, a Jon Parot le
han negado el derecho a la libertad que asiste a quien lleva más de
15 años en prisión. Después, alargaron el período para poder solicitar
la libertad hasta los 18 años. Y ese es el caso de Jakes Esnal y
Frederic Haranburu. En el 2008 cumplirán 18 años en prisión. Tras
casi 19 años encarcelado, Filipe Bidart quedó en libertad gracias a la
presión popular el pasado 14 de febrero de 2007. 

170 deberían est ar en la calle: 
Son 140 los presos políticos vascos que debieran estar en libertad para
finales de este 2007, de respetarse el derecho que tienen a recuperar
la libertad una vez de haber cumplido las 3/4as partes de la condena
impuesta. De la misma forma que son 30 los presos políticos vascos
en el Estado francés que debieran haber quedado en libertad para este
2007 de respetarse el derecho que tienen a recuperar la libertad una
vez de haber cumplido ya la mitad, las 2/3as ó las 3/4as partes. 

También han querido condenar de por vida a Iñaki
De Juana por haber escrito dos artículos de opinión. Pero
la presión popular ha condicionado las intenciones del
Estado español, quien se ha visto obligado a rebajar de 96
a 3 años la condena impuesta.

Y a todo esto tenemos que añadir que las conde-
nas se han endurecido.

Queda pues clara la intención de ambos estados;
mantener encarcelados el mayor tiempo posible a los pre-
sos políticos vascos.

No es liviana la carga, sino pesada y cruel. Pero los
familiares no perdemos la esperanza. No nos gobierna la
represión de los estados sino la voluntad del pueblo
vasco. Y este pueblo tiene capacidad para condicionar la
política de los dos estados, como hemos visto este mismo
2007 con los casos Iñaki De Juana y Filipe Bidart. O sea
que el meollo de la cuestión consiste en activar los 
compromisos necesarios.

Es su derecho, 
tendrían que estar ya en casa 

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

Los casos
De Juana y
Bidart nos
muestran
que existe
capacidad
de 
condicionar
la política
de los 
estados.
Tenemos
que activar
los compro -
misos 
necesarios
para liberar
a los presos
políticos
vascos.
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El 1 de abril de 1989, Markel
Azkargorta tenía 7 años. Ese
día encarcelaron a su padre
Luis Mari Azkargorta  y su
madre le advirtió "tu aita no
vendrá en casa en una tem-
porada". 

Durante 15 años el
teléfono, la correspondencia y
las visitas han sido el puente
de unión con su aita. Con 23
años pudo abrazar de nuevo
a su padre en la calle.

El Juzgado de
Vigilancia Penitenciaria de
Bilbao tomó la decisión de
aplicar la libertad condicional
a algunos presos políticos
vascos, entre ellos estaba
Luis Mari Azkargorta. Todos
ellos habían cumplido las tres
cuartas partes de la condena
impuesta. Markel lloró al ver
hecho realidad su sueño de
tantos años, tener a su padre
al lado.

Esta medida provocó
el rechazo de Instituciones
Penitenciarias y la reacción
del Gobierno español. La
campaña mediática en contra
de esta medida fue inmediata.
Como consecuencia, a los
once meses la Audiencia
Nacional española encarceló
de nuevo a Luis Mari
Azkargorta para que cumplie-
se la integridad de la condena
impuesta. Markel no tuvo
fuerzas para acompañar a su
aita a prisión y fue a trabajar
rabiando. No quería ver a su
aita encarcelado, lo quería a
su lado, en casa. Y su enso-
ñación tuvo que aceptar otra
fecha para poder disfrutar de
su aita, el 8 de octubre de
2007. 

Para evitar nuevas
liberaciones respetuosas con
el cumplimiento de la ley
española vigente como las

dispuestas por el Juzgado de
Vigilancia Penitenciaria de
Bilbao, desde Madrid se creó
para los presos políticos vas-
cos, el Juzgado de Vigilancia
Penitenciaria Centralizado
dependiente de la Audiencia
Nacional española. Este
nuevo órgano judicial ha vuel-
to a dinamitar los sueños de
Markel ya que ha retrasado
nuevamente la liberación de
su aita Luis  Mari hasta el
2018. Markel Azkargorta tuvo
noticias de ello, mientras en
Euskal Herria había esperan-
zas para solucionar el conflic-
to político existente con el
Estado español.

En palabras de
Markel Azkargorta, "puede lle-
gar el 2018 y nuevamente
pueden atrasar la fecha. Lo
han hecho dos veces, ¿qué
les impide hacerlo una terce-
ra?” . Por ello, ahora prefie-
re no hacerse ilusiones con la
liberación de su padre.
Prefiere afrontar el día a día,
preparar las  visitas, etc. No
quiere recibir nuevamente
cuando tenga 36 años, dentro

de once años, el golpe que ha
recibido a los 23 años.

¿Por qué? ¿Para qué?
Markel Azkargorta tiene muy
clara la razón por la cual no
liberan a los presos políticos
vascos. “Los estados francés
y español, están utilizando a
nuestros familiares presos
para conseguir sus objetivos.
Saben que golpeando a los
presos nos hacen mayor
daño. Mantienen esa postura
inhumana para que este pue-
blo no tire hacia adelante”.

Según señala Azkar-
gorta, lo que los estados
están haciendo con los pre-
sos políticos, puede llevar
incluso hasta la muerte, tanto
a los presos como a sus fami-
liares, “hay ejemplos de ello”.

También tiene claro
que a su padre le tienen
secuestrado. “Son rehenes
políticos. Los estados quieren
conseguir réditos políticos no
liberando a los presos políti-
cos vascos. Manteniéndoles,
lejos, dispersados, y en las
más duras condiciones de

vida”. Pero a pesar de saber
que su aita puede que  no sea
liberado incluso en el 2.018,
también sabe que la sociedad
vasca tiene energía suficiente
como para obligarles a respe-
tar los derechos de los presos
políticos vascos.

Según nos cuenta
Markel Azkargorta, "si no nos
hubiéramos movilizado, nues-
tros familiares estarían en
unas condiciones mucho peo-
res. Nos queda mucho por
hacer y es largo el camino,
esto lo hemos aprendido muy
bien los familiares y sabemos
lo importante que es abrir los
ojos de aquellos que no se
han comprometido con nos-
otros, con nuestros familiares
que están gravemente enfer-
mos, con los que están en las
mismas condiciones que mi
aita y a pesar de haber cum-
plido la pena impuesta no son
liberados. A todos ellos les
invito a tomar parte en las
movilizaciones que organiza-
mos”. En ese sentido, resalta
que “la situación que vivimos
es muy grave, ¡y no lo pode-
mos admitir!” 

Por todo ello, Markel
Arkargorta invita a quienes no
han tomado ningún compro-
miso en defensa de los dere-
chos de los presos políticos
vascos a tomarlos, “y a quie-
nes ya los han tomado, les
invito a reforzarlos, ya que
esos compromisos son nece-
sarios ante la cruda realidad
que están viviendo los más de
700 presos políticos vascos
así como  nosotros, sus fami-
liares. Esos compromisos son
aún más necesarios si repara-
mos la totalmente pasiva acti-
tud de las instituciones que
tenemos en este pueblo”, indi-
ca Markel Azkargorta.

Markel Azkargorta 
“El Estado español tiene
secuestrado a mi padre.
Están utilizando nuestro
sufrimiento para conseguir
objetivos políticos”

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

Madrid convierte los
sueños de Markel

Azkargorta en pesadillas
Su padre fue puesto en libertad, como era su derecho, al cumplir las
3/4 partes de la condena impuesta. Pero una vez libre le retiraron
la libertad obligándole a cumplir la totalidad de la condena 
impuesta. Este año la ha cumplido, pero tampoco ha sido liberado. 
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Jean Baptiste Bidart llevaba 7
años sin ver a su hijo Filipe
Bidart, ya que cuando en 1988
lo detuvieron los gendarmes,
se encontraba en la clandesti-
nidad. Jean Baptiste se enteró
de la detención de Filipe mien-
tras se encontraba en París,
visitando a otro hijo suyo que
se encontraba preso. El
Estado francés condenó a
cadena perpertua a Filipe y, tal
y como nos explica su padre,
no creía que fuese a ver nue-
vamente a su hijo en libertad. 

Filipe, a lo largo de
sus 19 años de cautiverio, ha
conocido las cárceles de La
Sante, Bois d´Arcy, Fresnes,
Fleury Merogis y Clairvaux. Al
final, cuando le faltaban 6 días
para cumplir 19 años encarce-
lado, han liberado a Filipe.
Pero le han impuesto una
serie de condiciones, entre
otras la de vivir durante los
próximos 7 años en la ciudad
occitana de Beziers, ciudad
que se encuentra aproximada-
mente a unos 500 kilómetros
de Baigorri.

Jean Baptiste Bidart
tiene 81 años, y tal y como nos
cuenta en su casa de Baigorri,
ver en casa a su hijo es ahora
su sueño. También tiene
recuerdos para las otras per-
sonas encarceladas en la
misma situación que estuvo su
hijo Filipe, especialmente para
Frederic Haranburu, Jakes
Esnal y Jon Parot.

El Estado francés
marca a los presos políticos
vascos condenados a cadena
perpetua a partir de qué fecha
pueden solicitar la libertad
condicional. A Filipe Bidart le
dijeron que después de haber
cumplido 15 años de prisión.
Filipe la solicitó el 2004, cuan-
do llevaba 16 años encarcela-

do. Reunía todos los requisi-
tos: tenía asegurados la casa
y el empleo. En cambio, le
denegaron su petición. También
el recurso. Así mismo le dije-
ron que hasta dentro de otro
año no podría hacer una
nueva petición.

La segunda solicitud
la realizó el 2005. Le respon-
dieron el 2006 nuevamente
con una negativa absoluta. Al
final lo liberaron el 14 de febre-
ro del 2007. Filipe, mediante
una llamada de teléfono efec-
tuada desde la cárcel, le
comunicó a su padre que iba a
ser liberado. Se acabaron los
viajes en tren -uno cada 6
semanas- a la cárcel de
Clairvaux, situada a más de
1200 km. de Euskal Herria. Si
quiere ver a su hijo aún hoy
tiene que recorrer una larga
distancia, pero al menos
puede abrazarlo en libertad.

No es poco ver a tu
hijo fuera de la cárcel después
de haber sido sometido a unas
durísimas condiciones en
todos estos años, entre otras
el alejamiento y la soledad. Tal

y como nos cuenta Jean
Baptiste Bidart, se sentía muy
aliviado cuando veía bien a su
hijo el día de visita. Así mismo
comenta que la afición de
Filipe por la escritura le ha
ayudado mucho a enfrentar la
dura situación que padecía.

El objetivo es ahogar a los
vascos
Tal y como nos explica Jean
Baptiste Bidart, veía con entu-
siasmo las movilizaciones de
la gente exigiendo la libertad
de su hijo, ya que "es muy
importante presionar". En su
opinión, las medidas excepcio-
nales contra los presos políti-
cos vascos y la represión en la
calle tienen como objetivo
"ahogar a los vascos".

El alejar a los presos
políticos vascos de Euskal
Herria tiene como fín el que
estos pierdan su personalidad,
dice Jean Baptiste, esto es,
arrebatarles su carácter políti-
co. Y es por eso también que
esconden las motivaciones de
las acciones por las que les
acusan.

Cuando le pregunta-
mos qué mensaje daría a los
familiares de otros presos
condenados a cadena perpe-
tua, Jean Baptiste se calla
con el respeto que da el cono-
cer por propia experiencia lo
que están soportando esas
familias.

En efecto, cuando en
el 2007 se cumplen 17 años
del encarcelamiento de Jon
Parot, le denegaron la solicitud
de libertad cursada el 2006,
justo cuando se cumplían 16
días de la libertad de Filipe
Bidart. Le tenían que haber
liberado el año 2005, pero ha
fecha de hoy le deniegan la
libertad. Frederic Haranburu y
Jakes Esnal cumplirán 18
años de prisión el 2008.
Entonces podrán solicitar la
libertad. A estos dos presos
políticos vascos les dijeron
que hasta que no cumpliesen
18 años de prisión no les iban
a liberar.

En opinión de Jean
Baptiste Bidart, los que denie-
gan la libertad a los presos
políticos vascos son "unas
personas perversas. No sé
para quien será la ventaja".

En este sentido, llama
a la ciudadanía para trabajar
unidos en la defensa de los
derechos de los presos políti-
cos vascos para así hacer más
presión frente a los que están
en el poder. Y ven con lástima
como muchos que a sí mismos
se consideran abertzales no
mueven un dedo.

Así mismo, y frente a
los esfuerzos por desposeer a
los presos políticos vascos de
su personalidad, Jean
Baptista considera imprescin-
dible mantener la solidaridad
con los represaliados políticos
vascos.

Jean Baptiste Bidart
“Las medidas excepcionales

contra los presos políticos
vascos y la represión en la

calle tienen como fin el 
ahogar a los vascos”

Jean Baptiste Bidart espera
poder ver a su hijo entrar

en su casa de Baigorri
Filipe Bidart ha salido de prisión tras pasar 19 años encarcelado.
El Gobierno francés le ha impuesto la condición de residir en la
ciudad occitana de Beziers. Su padre, Jean Baptiste Bidart, conti -
núa esperando poder ver a su hijo entrar en su casa de Baigorri.
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8d706 presos políticos vascos dispersados en 89

cárceles de 3 estados. En el Estado español,

541 presos políticos vascos dispersados en 53

cárceles. A una media de 608 kilómetros de

Euskal Herria. Tan sólo 29 presos políticos vas-

cos están en prisiones situadas en Euskal

Herria. En el Estado francés, 163 presos políti-

cos vascos dispersados en 34 cárceles. A una

media de 801 kilómetros de Euskal Herria. No

hay ningún preso político vasco en prisiones

situadas en Euskal Herria. En Canadá, 2 presos

políticos vascos en 2 cárceles.

a t o
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Los jefes de estado se sienten
orgullosos de mantener en prisión

a los presos políticos vascos durante
el mayor tiempo posible. Los represen-

tantes del gobierno, fiscales y jueces dan
comparecencias públicas para decir que harán

todo lo posible para mantener encerrados a los
presos políticos vascos. 

En cambio, esconden las condiciones de
vida que les imponen durante todos esos años de
prisión. No ofrecen ruedas de prensa para decir
que tienen a los presos políticos vascos 18, 20,

22... horas encerrados en celdas, las cuales no
llegan a medir 3 metros de ancho y 4 de largo.
No ofrecen ruedas de prensa para decir que en
algunas cárceles les ponen placas metálicas en

las ventanas para que no entre luz natural a
esas celdas. Ni para informar de los recuentos,
registros humillantes que tiene que sufrir, provo-
cándoles constantemente, poniendo patas arriba
sus celdas, llegando incluso a desnudar a los
presos íntegramente.

Ocultan esas condiciones de vida para
que nadie los acuse de dar un trato cruel e inhu-
mano. Ocultan para no dar a conocer el objetivo
principal de su política penitenciaria.

Realmente, mas allá de las ansias de ven-
ganza, el objetivo de los estados español y fran-
cés es hacer doblegar a los presos políticos vas-
cos renegando de su proyecto político. Y con ese
fin les dan un trato cruel e inhumano, imponiéndo-
les las condiciones de vida más restrictivas y bru-
tales.

Para presionar mantienen a los presos
políticos alejados de su círculo afectivo, social y
político. Sin que puedan realizar sus estudios en
su lengua materna, en tierras donde el euskara
es un extraño.

La soledad incrementa la indefensión. Por
eso hemos terminado el año 2007 con más de 40
presos políticos vascos aislados en cárceles o
módulos de los estados español y francés, donde
no hay más presos políticos vascos. Y mante-
niendo aislados a los presos políticos vascos,
intentan tenerlos dispersados entre ellos para
poder presionarles de la manera más eficaz. Por
eso son intervenidas tanto las visitas como las lla-
madas telefónicas. Fotocopian y leen las cartas.
Para buscar su "punto débil".  Para incidir en las
heridas. Para golpearlos más fuertemente. Por

eso se dan tantos cambios de módulo y traslados
de cárcel. Para poder romper así, con su día a
día. Mediante los análisis personalizados hechos
por las autoridades carcelarias llegan a la conclu-
sión de que ese preso político vasco debe ser
trasladado. Porque lo que no han conseguido en
esa cárcel, pretenden conseguirlo en distintas
condiciones y con distintas personas. Pero no
muestran públicamente cómo se dan los trasla-
dos: se dan en jaulas metálicas con pequeños
agujeros, de metro de ancho y medio metro de
largo, donde los presos no pueden moverse, con
las manos  atadas con esposas metálicas, sin que
puedan ver nada del exterior,... Así los suelen lle-
var dentro de los furgones y autobuses.

Con la finalidad de debilitar, aniquilar, des-

truir a los presos políticos vascos, y por su ansia
de debilitarlos como personas, por ello mantienen
lejos de Euskal Herria a las presas madres y a sus
hijos (de hasta 3 años de edad), hijos e hijas
separados de sus padres y madres separadas de
sus parejas. 

Como Colectivo, lo que no podrían conseguir
solos
Y por todo eso es por lo que siguen los presos
políticos vascos organizados como un Colectivo.
A pesar de estar horas y horas solos en sus cel-
das, piensan y reflexionan en colectividad, en
cómo responder conjuntamente a la situación que
están sufriendo. 

Consiguen organizar dinámicas como un
Colectivo, en distintas prisiones y módulos, con
reivindicaciones conjuntas, para conseguir hacer
frente a la política penitenciaria. Lo cual no podrí-
an conseguirlo solos lo consiguen como
Colectivo. 

Condiciones de vida
para doblegar  

sus objetivos políticos

Las autoridades 
políticas y penitencia -
rias esconden las 
condiciones de vida que
les imponen a nuestros
familiares presos

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a
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Las consecuencias del conflicto
político pasan de generación a
generación, porque los estados
francés y español no respetan
los derechos de Euskal Herria.
Ese es el caso de la familia
Iparragirre. Xanti Iparragirre
tuvo que huir de su casa en
1981. Regresó en el 2004 con
el EHNA en la mano a su case-
río de Eskoriatza. Ese mismo
año detuvieron a su hija Marisol
Iparagirre. Desde entonces,
tiene a su hija en la mente, pues
le tienen en una situación inso-
portable desde el día que le
detuvieron, por una orden de
París.

Primero, le metieron en
la cárcel de Gradignan, donde
no había ninguna presa política
vasca. A las presas sociales no
les dejaban hablar con Marisol.
Castigaban a las que se atreví-
an a hablar con ella. Le tenían
en un aislamiento absoluto.

Al principio, sólo salía
al patio media hora al día. Y allí,
entre cuatro paredes, estaba
vigilada por policías armados.
Cada vez que salía de la celda,
iban con ella las funcionarias de
la cárcel y policía especial de la
llamada ERIS. Todo el resto del
tiempo, tenía que pasarlo en
una pequeña celda, bajo llave.
A las noches, le encendían y le
apagaban las luces, para impe-
dirle el sueño. Los registros
eran continuos; le obligaban a
desnudarse; le dejaban la celda
patas arriba.

Para hacer frente a esa
situación, empezó una huelga
de hambre y de sed. Y de
Gradignan le trasladaron a la
cárcel de Nantes. Entonces, la
presa política vasca Maite
Juarros, que estaba en Nantes,
fue trasladada a otra cárcel,
para que no se encontrara con
Marisol. Xanti recuerda que la

época de Nantes fue similar a la
de Gradignan: "siempre en
soledad, y por ello, siempre
luchando". De allí, le traslada-
ron a Muret Seysses. Según
Xanti, "el sueño de los directo-
res solía ser quitarse de encima
a mi hija".

En Muret Seysses
tampoco se suavizaron las con-
diciones de vida. Tenía que
seguir luchando para hacer
frente a la soledad y a las fuer-
tes medidas de control. De
nuevo, hizo otra huelga de
hambre. De allí, le trasladaron a
Marseilla Les Beaumettes. Y
allí, más de lo mismo: la policía
especial encima, soledad y con-
diciones de vida infrahumanas.
De nuevo, Marisol tuvo que
empezar una huelga de hambre
y de sed. Y le trasladaron a
Draguignan. Allí, otra vez las
mismas o parecidas condicio-
nes. Y de nuevo dejó de tomar
alimentos.

Y le llevaron a
Perpignan. Según Xanti
Iparragirre, "a primera vista,
desde el otro lado de la puerta,
la cárcel parecía más tranquila.

Mantenían un trato más directo
hacia nosotros. Pero dentro…
estaban los perros rabiosos".

Más de año y medio.
Llevaban casi dos años impo-
niendo desde París unas condi-
ciones de vida insoportables y
unas medidas de control extre-
mas a Marisol, y también a
Mikel Antza. Y por ello, los dos
presos políticos vascos estaban
sumergidos en una dura lucha
interminable. Según Xanti, "las
autoridades de París no sabían
qué hacer, y los funcionarios les
preguntaron a dónde querían
que se les trasladara. Les con-
testaron que a donde habría
otros presos políticos vascos y
no tuvieran que soportar las
condiciones que habían tenido
que soportar". De allí, les lleva-
ron a Fresnes, tanto a Marisol
Iparragirre como a Mikel Antza.
En el 2007 les han trasladado a
esa cárcel de París. "Aquello
también es una cárcel, pero tie-
nen otras condiciones", dice
Xanti. En Fresnes, los tienen en
módulos donde hay otros pre-
sos y presas políticas vascas, y
eso es mucho cuando se está

en la cárcel y a tanta distancia
de casa". Y es que, dice Xanti,
"les dispersan con el fin de
hacerles el mayor daño posi-
ble". Así pues, es un dato preo-
cupante que el año 2007 haya
finalizado con más de 40 pre-
sos y presas políticas vascas
dispersados por el estado fran-
cés y el español en módulos
donde no hay ningún otro preso
o presa política vasca.

En cuanto a las condi-
ciones de vida, en Fresnes "tie-
nen unas condiciones muy pre-
carias, pero es que comparan-
do con los que han tenido ante-
riormente…", y Xanti se calla.

Sin llamadas de teléfono
Además, el Estado francés, a
los presos que sin haberlos juz-
gado los mantiene preso, les
niega el derechoa a realizar lla-
mada telefónica alguna a los
familiares y allegados. Y, en el
caso de los presos políticos vas-
cos, suele pasar mucho tiempo
para cuando permiten la visita
de los amigos. Por ejemplo, a
Marisol Iparragirre, en 2007,
aparte de la visita de los familia-
res directos, solamente le permi-
ten la visita de dos allegados.
Como no se permiten llamadas
telefónicas, la familia de Marisol
tiene que esperar al fin de
semana para tener noticias
suyas.

Ante la permanente
violación de derechos que
sufren los presos y presas políti-
cas vascas por parte del Estado
francés, los ciudadanos y ciuda-
danas deben tomar compromi-
sos, en opinión de Xanti
Iparragirre. "Para conseguir
algo, hay que hacer algo", seña-
la Xanti, pensando en las perso-
nas con un mínimo de sensibili-
dad hacia los represaliados polí-
ticos vascos y sus familiares.

Santi Iparragirre
“Aislan a los presos y

presas políticas vascas
con el objetivo de
hacerles el mayor 

daño posible”
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Una lucha continua
para lograr unas 

condiciones mínimas
Marisol Iparragirre, “después de una dura lucha”, en palabras de su
padre Santi Iparragirre, ha conseguido en el 2007 ser trasladada a una
cárcel donde hay más presas políticas vascas. Desde el día de su encar -
celamiento, ha tenido que sufrir las condiciones de vida más duras. 



T
E

S
T

IM
O

N
IO

A 1.100 kilómetros de Euskal
Herria, en Andalucía, en el pue-
blo de Puerto de Santa María,
han abierto una tercera cárcel.
Según el responsable de la pri-
sión, la cárcel de Puerto III la
han abierto para que los presos
andaluces estén cerca de sus
casas. Sin embargo, los prime-
ros en ser llevados a esa cárcel
han sido los presos políticos
vascos. A finales del año 2007,
hay tres veces más presos polí-
ticos vascos en las tres cárceles
de Puerto de Santamaría que
en Euskal Herria. Las cárceles
de Puerto I y Puerto II son cono-
cidas por sus duras condiciones
de vida. Begoña Arrondo nos
habla de las condiciones de
vida en las que vive su compa-
ñero Karlos Apeztegia en la
nueva prisión de Puerto III.

¿En qué condiciones de vida
vive en Puerto III?
A los presos políticos vascos les
tienen dispersados en diferen-
tes galerías de aislamiento. En
cada galeria, hay dos o tres pre-
sos políticos vascos. Los pre-
sos que están en la misma
galería sólo se ven entre ellos
en el patio. Para que no entre la
luz del día, han puesto placas
de metal en las ventanas de las
celdas donde tienen que estar
durante 20 horas al día bajo
llave. En la celda tienen una
cama pequeña, unos estantes,
una mesa, vater, ducha y televi-
sión. Las cosas, no más de dos:
dos pantalones, dos libros…

En las 20 horas en las
que les tienen en las celdas
bajo llave, Apeztegia sobre todo
suele leer y escribir, y también
ve la televisión. En la televisión,
puede ver canales de casi todo
el mundo, menos de Euskal
Herria. Las cuatro horas restan-
tes del día las pasan en el patio

que es de 11x5 metros. El patio
tiene una red metálica en la
parte de arriba. En esas cuatro
horas de patio suelen andar sin
parar de un lado para otro. En el
patio no hay ni sillas para sen-
tarse, y como arriba hay una red
metálica sólo pueden ver partes
de cielo.

Además te tener unas duras
condiciones de vida, tienen
extremas medidas de control
Les suelen leer todas las cartas.
Todas las comunicaciones
están intervenidas. Los funcio-
narios van al menos dos veces
al día a las celdas donde se
encuentran ellos, y les ordenan
que se pongan de pie. Les
registran cuando salen de la
celda al patio y cuando entran
del patio a la celda. También
registran todos los días las cel-
das de los presos políticos vas-
cos. Por otra parte, el responsa-
ble de seguridad de la prisión
suele ir casi todos los días al
patio cuando salen ellos. Este
suele querer hablar sobre dife-
rentes temas con nuestros fami-
liares; seguramente, para luego
pasar el respectivo informe a

Madrid.
Esos que realizan

dichos controles saben mejor
que yo cómo es Karlos, qué
piensa…Tengo la sensación de
que le tienen en un laboratorio.

¿Qué sensaciones te ha
generado saber que tu com -
pañero vive en t ales condicio -
nes de vida?
Me he tranquilizado, porque le
he visto bien durante la visita.
Pero vivo preocupada, a causa
de las condiciones de vida que
sufre mi compañero.

Ante las medidas que sufren,
¿cómo vives tú las luchas
que llevan a cabo los presos
y presas políticas vascas
para defender sus derechos?
Con preocupación. Es muy
duro que nuestros familiares
tengan que hacer huelgas de
hambre y de sed, encerronas,
plantes… en defensa de los
derechos que les correspon-
den. Más duro es que, además,
con algunas excepciones, los
medios de comunicación no
den noticias sobre esas situa-
ciones, ver que en la calle no

hay una respuesta de la misma
medida. Si presionáramos más,
sí podríamos conseguir cam-
biar algo.

Creo que nosotros, los
familiares deberíamos hablar
más claro. Cuando nos pregun-
tan cómo está el de dentro,
siempre respondemos que está
bien, en vez de explicar las con-
diciones de vida que les impo-
nen. Lo que los medios de
comunicación callan, lo que el
Estado nos hace a nosotros y a
nuestros familiares, lo debería-
mos que difundir de boca en
boca, empezando con los que
tenemos a nuestro alrededor.
Tenemos que informar a los ciu-
dadanos y ciudadanas si quere-
mos responder ante estas
penosas situaciones.

Cuatro presos políticos vas -
cos han intent ado quit arse la
vida durante el 2007. ¿Estás
preocup ada?
Sí. Puerto III y otras cárceles
que imponen condiciones simi-
lares están preparadas para
conseguir, con el paso del tiem-
po, exterminar a los presos y
presas políticas vascas. Y son
esas condiciones la causa por
la que algunos presos se provo-
quen autolesiones o intentan
quitarse la vida. Estoy muy pre-
ocupada, por la impunidad con
la que actúan los estados.

Los presos y presas
políticas vascas tienen muy
claro por qué siguen luchando,
por qué están en la cárcel. Y eso
les proporciona una extraordina-
ria fuerza para seguir adelante.
También les ayuda enormemen-
te ser miembros del Colectivo
de Presos y Presas Políticas
Vascas y compartir la lucha y los
objetivos con los que están en la
cárcel, o en la celda o en el
módulo de al lado.

Begoña Arrondo
“Las cárceles con condiciones
similares a Puerto III han sido
abiertas con el fin de extermi -
nar, con el paso del tiempo, a

los presos políticos vascos”
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“Tengo la sensación de
que tienen a mi pareja

en un laboratorio”
A Karlos Apeztegia, compañero de Begoña Arrondo, le 
tienen preso en Puerto III. Las condiciones de vida son 
infrahumanas, y las medidas de control muy extremas, por
lo que Begoña Arrondo está muy preocupada.
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para alguien que necesita del apoyo de tal especializa-
ción, puede ser, no solo nula, sino incluso contraprodu-
cente.

Si tienen que ser conducidos al hospital, a menudo
tienen que tragarse el odio de los policías que les trasla-
dan: trato agresivo, esposados a la espalda, … a pesar de
ser apercibidos por los médicos y los propios presos de
que tales prácticas pueden provocarles nuevas lesiones. 

En las consultas, aunque  sean de ginecología o de
urología, la policía trata de estar presente en todo momen-
to. Por tanto, la consulta se desarrolla en unas condicio-
nes penosas. O no se celebra, porque el preso se ha
negado a ser tratado en esas condiciones, como también
ha ocurrido este 2007. O porque la policía no se presenta
para llevar al preso al hospital.  

El verano del 2007 la Guardia Civil sí que se
presentó a la cárcel de Mansilla de León con la intención
de trasladar al preso político gravemente enfermo Juan
José Rego Vidal a Euskal Herria, para que por lo menos

fuera tratado por médicos de confianza. Pero
no pasó del dintel de la puerta. En el último
momento, alguien les llamó desde un despa-
cho de Madrid anulando el traslado de Rego
a Euskal Herria. O sea que, además de no
liberarles ni dejar que un médico de confian-
za de la familia les visite dentro de la cárcel,
les impiden ser diagnosticados y tratados en
un hospital de Euskal Herria. De los 12 pre-
sos políticos vascos que padecen alguna
enfermedad incurable, tan solo 4 están, en
las postrimerías de este 2007, en cárceles de
Euskal Herria.

En este 2007 el Estado francés ha
vuelto, además, a encarcelar a Domingo
Aizpurua. Le habían liberado en el 2006 por-
que padecía un cáncer, y vuelve a ser encar-
celado a pesar de que lo sigue padediendo.
Razones políticas, no otras, determinan estas
actuaciones. Tenemos, por último, que añadir
un dato más a esta cruda realidad; no hay
manera de saber a ciencia cierta cual es real-
mente el estado de salud de nuestros familia-
res presos, saber su estado de salud física
y/ó mental, si tenemos en cuenta que, a las
restricciones, control, prohibiciones, … de las
comunicaciones que les imponen, hay que
añadir la desasistencia médica sistemática
que padecen (hay diagnósticos que se demo-
ran en meses e incluso años). Esto es, puede
haber más presos con graves enfermedades
sin detectar.

Muerte. Graves enfermedades físicas y psíquicas.
Estas son, entre otras, además del ya de por sí enor-
me coste personal que acarrea la cárcel, algunas de
las consecuencias que han de padecer los presos
políticos vascos como resultado de la aplicación
especial que contra ellos hacen de la política peniten-
ciaria. De hecho, al 30% de los presos políticos vas-
cos se le ha detectado alguna enfermedad provocada
por la cárcel, como pérdida gradual de visión, proble-
mas óseos,…

En el 2007 han sido 4 los presos políticos vas-
cos que han intentado suicidarse, empu-
jados a ello por esta cruel política peniten-
ciaria. Por suerte, en este momento están
ya recuperados de las heridas físicas,
pero … ahí queda el testimonio de la gra-
vedad de la situación que padecen.

Es la cruda realidad de quienes,
como consecuencia de su encarcela-
miento, padecen ó han visto empeorar su
estado de salud física y/ó síquica. A pesar
de padecer, en algunos casos, graves
enfermedades físicas ó síquicas, no son
puestos en libertad bajo la excusa de que
no renuncian a sus objetivos políticos. Y
es que, además de no ser liberados, tam-
bién se les niega la atención en consulta
por médicos de confianza.

En algunos casos contados han
dejado que se les atendiera dentro de pri-
sión por algún especialista de su confian-
za del área de salud mental, a algún psi-
cólogo ó a algún psiquiatra. Pero en nin-
gún caso en las condiciones requeridas
por la naturaleza de la enfermedad; siem-
pre en presencia de funcionarios y obliga-
dos a comunicarse en castellano, tanto el
preso, como su especialista ¿Cómo se
les puede denegar la imprescindible inti-
midad en estos casos? ¿Lo hacen para
informarse de cómo presionar mejor al
preso? No hace falta decir que la efectivi-
dad de una consulta en tales condiciones,
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Empujados 
a la muerte 

Los 4 
presos 
políticos
vascos que
en el año
2007 han 
intentado
suicidarse
nos ilustran
la gravedad
de la 
situación
que 
padecen
nuestros
familiares
presos.



En este 2007 hemos detectado graves enfermedades, físi-
cas ó psíquicas, producidas ó agravadas por la cárcel, a
12 prisioneros políticos vascos. Se ha pedido la libertad de
todos ellos para que su estado de salud no empeore.
Además de no liberar a ninguno de los 12, tan solo 4 están
en cárceles ubicadas en Euskal Herria. Vamos a describir
brevemente en las siguientes líneas el caso de cada uno
de esos 12 presos. 

Jon Agirre: nacido en 1942 y detenido en 1981. Padece
artrosis general, hernia discal, miopía en ambos ojos, hiperco-
lesterolemia, hipergliceridemia, síndrome Dupuytre en la
mano derecha y riesgo evidente de infarto de miocardio, entre
otras. 

Bautist a Barandalla: nacido en 1964 y detenido en 1990.
Padece colitis ulcerosa, espondilitis anquilosante y sacroileitis
bilateral. 

Angel Figeroa: nacido en 1971 y detenido en 1994.
Epilepsia temporal y esclerosis  mesial derecha, que le
provocan convulsiones, trastornos del comportamiento y
delirios. 

Jose Ramon Foruria: nacido en 1949 y detenido en
2003. Padece cáncer de vejiga.  

Marilo Gorostiaga: nacida en 1956 y detenida en 1997.
Padece cáncer de mama en el pecho derecho, linfedema,
diabetes mellitus, dislipemia mixta e hipertensión arterial.
A partir de septiembre de 2007, la cárcel de Logroño le
pone trabas para tratarse como es debido el linfedema. Al
mismo tiempo, ha sufrido provocaciones y malos tratos
por parte de la Policía en los traslados al hospital.

Gotzone Lopez de Luzuriaga: nacida en 1959 y deteni-
da en 1989. Padece cáncer de mama. Tiene graves pro-
blemas con la Policía cada vez que debe ser trasladada al
hospital a las sesiones de radioterapia, hasta el punto de
que ha perdido varias sesiones, lo que, según lo médicos
que la atienden, puede provocarle problemas añadidos a
su grave dolencia.

Juan Jose Rego: nacido en 1939 y detenido en 1995.
Tiene una enfermedad cerebro-vascular desde 1998, dia-
betes mellitus, hipertensión, retinopatía diabética, catara-
tas y pérdida gradual de visión en ambos ojos, hipoacusia
neurosensorial bilateral, hipertrofia prostática, y carencia
de vitamina B12, además de padecer mareos y hemorra-
gias nasales. En 2005 sufrió una trombosis. En este 2007
le vuelven a negar la libertad, y teniendo en cuenta la gra-
vedad de su cuadro, ni siquiera le dejan venir a una cárcel
de Euskal Herria a ser diagnosticado y tratado.

Josu Uribetxeberria: nacido en 1956 y detenido en 1997.
Carcinoma en el riñón izquierdo. La enfermedad que padece
suele reproducirse en los dos primeros años en un 51% de los
casos. Estando en prisión el riesgo es aún mayor.

Y hay otros cuatro presos políticos vascos, de quienes en
respeto a su voluntad no haremos pública su identidad,
que padecen enfermedades psíquicas como patologías
depresivas de ansiedad y desequilibrio de personali -
dad , trastornos obsesivo-compulsivos , cuadros
depresivos y trastornos esquizofreniforme .

Riesgo de agravar
las ya graves enfermedades 

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a
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El 24 de septiembre de 2007
los gendarmes franceses
detuvieron a 18 personas en
Donibane Garazi y sus alre-
dedores. Después del paso
ante el juez, cinco de los dete-
nidos fueron encarcelados,
entre ellos Joan Bidart. La
presión que sufrieron desde el
momento de la detención,
llevó a Joan Bidart a intentar
suicidarse.

La movilización social
consiguió que le pusieran en
libertad condicional dos
meses y medio después de
su detención.

¿Desde que le detuvieron,
cuándo lograsteis el permi -
so para verle?
Sus padres lo consiguieron al
de un mes; yo al de mes y
medio. Solo le podíamos 
ver durante una hora a la
semana.

¿Ha podido ver a otros pre -
sos políticos vascos?
En La Sante, sí. En Tulle,
donde ha estado mes y
medio, no ha visto a ningún
otro preso político vasco.

¿La soledad qué le ha pro -
vocado?
Entró en el juego de los que le
estaban presionando. Em-
pezó a pensar qué hacía allí,
que no tenían nada en su
contra, que era un montaje...

Le llevaron a una cár-
cel donde no había ningún
otro preso político vasco, y,
por lo tanto, no había nadie
que le tranquilizara, nadie con
quien pudiera hablar, tampo-
co podía llamarnos a nosotros
por teléfono,...

Durante la semana
teníamos una hora de visita.
En cuanto a la corresponden-

cia, sólo le daban las cartas
escritas con lástima. No le
daban las cartas que conta-
ban la lucha que habíamos
comenzado en el pueblo. 

Los funcionarios se
dedicaban a presionarle, por
ejemplo, diciendo al resto de
presos que Joan Bidart era
txakurra,...

Se dio cuenta que
desde el momento de la
detención hacían con él lo
que querían. No pudo aguan-
tar más y la presión le llevó a
intentar suicidarse.

¿Qué condiciones de vida
ha tenido en prisión?
Lo más duro para él ha sido el
estar solo. Si hubiera estado
con algún otro preso político
vasco no hubiera intentado
suicidarse. Así me lo ha
dicho.

Respecto a las condi-
ciones de vida que tenía que
soportar, salía al patio una
hora por la mañana y otra por
la tarde. El resto de horas las
pasaba en la celda, inmerso
en sus pensamientos.

¿Cómo reaccionó la cárcel
ante el intento de suicidio?
Le llevaron a un hospital psi-
quiátrico y de ahí, al día
siguiente, de nuevo a prisión.
Le hicieron compartir celda
con otro preso. Tras compro-
bar cómo estaba, el resto de
presos se preocupó. Le vio de
nuevo el médico, y este le
envió de nuevo al hospital psi-
quiátrico. Allí también estaba
mal: con la luz siempre
encendida, una cámara con-
trolándole… 

El médico que le exa-
minó en el hospital valoró que
no podía ser encarcelado de
nuevo. Debido a ello, fue tras-
ladado al hospital psiquiátrico
de Baiona y, después de estar
ingresado durante una sema-
na, fue puesto en libertad con-
dicional.

¿Cómo os enterasteis del
intento de suicidio?
Su madre llamó un miércoles
a la prisión para pedir visita y
le dijeron que no se encontra-
ba allí. Sorprendida, les pre-
guntó que cómo que no se

encontraba allí. El funciona-
rio, sin darle ningún tipo de
explicación, le dijo que llama-
ra al hospital. Cuando llamó al
hospital le informaron de lo
que había sucedido.

¿Porqué crees que ha sufri -
do t anta presión?
Quieren romper con todo. Ha
sido una operación contra el
movimiento abertzale de
Donibane Garazi. El aviso ha
sido para todos.

¿Las movilizaciones en
contra de la represión y en
defensa de los derechos de
los presos políticos vascos
qué import ancia tienen?
Son fundamentales. Joan
Bidart, por ejemplo, me dijo
que diese las gracias a a toda
la gente que ha tomado parte
en las movilizaciones en
defensa de los detenidos. Me
dijo que, si no hubiese sido
por la presión social, proba-
blemente seguiría encar-
celado.

¿Y la exigencia de traer a
los presos vascos a Euskal
Herria?
Eso es la prioridad. Que estén
en nuestro pueblo. Y eso nos
demuestra lo que ha sucedido
con Joan Bidart. Muchos pre-
sos políticos vascos se
encuentran en cárceles
donde no hay otros presos
políticos vascos; al día pasan
muchas horas encerrados en
la soledad,... eso es muy pre-
ocupante porque es muy fácil
destruir a la persona que se
encuentra en soledad.

Por eso, además de
movilizarse es muy importan-
te mantener contacto con 
los presos, escribirles, ir a
visitarles,… 

Korin Chamalbide 
“Estar en prisión donde no
había otro preso político
ha sido lo más duro para
él. Si no hubiese estado
solo no lo hubiese hecho”

"La presión que estaba
sufriendo le empujó a

intentar suicidarse"
Primero fue el montaje policial y después la soledad en la
cárcel. A raíz de la presión que estaba sufriendo Joan Bidart
se intentó suicidar el 18 de noviembre del 2007. Su 
compañera Korin Chamalbide nos ha hablado de lo sucedido.

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a
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En junio de 2007, a la presa polí-
tica de Agurain Gotzone Lopez
de Luzuriaga le diagnosticaron
un cáncer de pecho. Durante los
18 años que ha cumplido en pri-
sión en el 2007, ha sufrido unas
condiciones de vida infrahuma-
nas, la lejanía y la dispersión.
Día a día han estado quebran-
tando sus derechos y los de su
familia, pero no han conseguido
que Gotzone Lopez de
Luzuriaga reniegue de sus obje-
tivos políticos. Ahora, utilizan su
enfermedad para presionar. Su
sobrina Nagore Lopez de
Luzuriaga nos explica lo que
está sufriendo Gotzone.

¿Cuándo le operaron?
Le operaron el 26 de junio del
2007, para extirpar un tumor.
Supimos que, además de cán-
cer, tiene un nuevo nódulo en la
pleura de los pulmones. Todavía
no sabemos exactamente qué
puede ser. Después de la opera-
ción, le dijeron que tendría que
recibir 35 sesiones de radiotera-
pia. Además, también tiene que
tomarse pastillas y un tratamien-
to de hormonoterapia a base de
inyecciones.

¿Cómo ha sido el trato?
Tan pronto como le operaron del
tumor, le llevaron a otro hospital
de Jaén. Los Guardias Civiles la
trasladaron del hospital cuando
todavía estaba anestesiada.
Estuvo vomitando en el camino.
También perdió el conocimiento.
Pensábamos que la noche la
pasaría en el hospital, acompa-
ñada por algún familiar. Estaba
hablado que así fuera, pero le
trasladaron a otro hospital y pasó
la noche sola. Al día siguiente, la
llevaron de nuevo a la cárcel de
Jaén.

Además, empezó a
recibir con retraso el tratamiento

de radioterapia. Tenía que
empezar en septiembre, pero ha
empezado en octubre. Para reci-
bir el tratamiento debe ser trasla-
dada por la Guardia Civil diaria-
mente al hospital, pero durante
todo el tratamiento ha tenido pro-
blemas: algunos días no han ido
a buscarla; a veces le han dicho
que la máquina estaba averiada;
le han esposado a la espalda
durante los traslados, aunque no
podía mover el brazo hacia
atrás. A consecuencia de ello le
han ocasionado un fuerte dolor
en el brazo. 

También ha sucedido
que aun pidiéndoselo el médico
no le han querido quitar las espo-
sas, y como con las esposas
puestas no podía recibir el trata-
miento, ha sido trasladada otra
vez a la cárcel sin poder recibirlo.
También le han solido llevar
empujando, casi tirándole de las
escaleras. Así pues, a veces,
hasta la propia Gotzone se ha
visto obligada a negarse a ir al
hospital en esas condiciones.

Estamos muy preocu-
pados. Tenemos miedo de lo
que puede suceder por la actitud

que está manteniendo la
Guardia Civil.

Como está lejos, no puede
recibir el trat amiento en los
hospit ales de Euskal Herria.
¿Le ha hecho algún tipo de
seguimiento el médico de
confianza?
En lugar de darle a él los infor-
mes médicos, se los dan a la
Guardia Civil, y por ese motivo,
el médico de confianza de
Euskal Herria tiene muchas difi-
cultades para conseguir los infor-
mes médicos.

Le han dicho que aunque esté
muy enferma no la van a sol -
tar. ¿Qué ha ocurrido?
Cuando le diagnosticaron el cán-
cer de pecho, la junta de la cár-
cel de Jaén decidió por unanimi-
dad solicitar su libertad. Pero a
los pocos días recibieron una lla-
mada de "alguien de arriba" y
menos el médico de la cárcel,
todos los demás cambiaron su
voto y votaron a favor de retener
a Gotzone en prisión. Más tarde,
llegó la resolución del Juzgado
de Vigilancia Penitenciaria

Centralizada en la Audiencia
Nacional española, por la cual se
resolvía, en contra del criterio del
médico, que Gotzone debía per-
manecer en prisión.

¿Qué dice la resolución?
La resolución dice que no se ha
arrepentido de sus ideas y de su
vida, y que no ha delatado a sus
amigos, y que por ello no está
preparada para salir a la calle.
Dice que, por lo tanto, no la deja-
rán libre hasta que se esté en
fase terminal. En otras palabras,
la resolución dice que si le dejan
irse a casa será para que muera.

¿Qué necesit a Gotzone p ara
afront ar el cáncer?
Según el radiólogo, buena ali-
mentación y tranquilidad, entre
otras cosas. Y la alimentación de
la cárcel deja mucho que desear.
Gotzone debería comer más
verdura y más comida limpia de
la que puede comer en la cárcel.
Y tampoco tiene ninguna tran-
quilidad allí. Y tampoco en los
traslados al hospital. Tampoco
sabemos qué consecuencias
puede sufrir por haber perdido
sesiones de radioterapia a
causa de la actitud de la Guardia
Civil. Y como está en prisión,
tampoco puede recibir el apoyo
de los que le rodean.

¿Qué sensaciones tenéis los
familiares?
Estamos muy preocupados y
muy enfadados por lo que
están haciendo con Gotzone.
Tenemos una sensación de
mucha impotencia. No pode-
mos estar allí. Solo podemos
difundir el sufrimiento que
está soportando Gotzone y
esperar el compromiso y la
respuesta de la ciudadanía,
aparte de apoyar a Gotzone
con todas nuestras fuerzas.

“Empecé a los 8 años a 
visitarle. Ahora tengo 26
años, y tengo que ir a la

misma cárcel, hasta Jaén,
para poder verla. Además,
está gravemente enferma”

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

“Le han dicho que no
irá a casa hasta que se

esté muriendo”
Gotzone Lopez de Luzuriaga tiene cáncer de pecho.  Según nos
ha explicado su sobrina Nagore Lopez de Luzuriaga, a Gotzone
le han dicho que, si no se arrepiente de su vida, aun estando
muy enferma, no irá a casa hasta que se esté muriendo.



a decir. ¡Dan para tan poco los 5 minutos de llamada! De
viaje a la visita el/la amado/a y los funcionarios ocupan
nuestra mente. ¿Cómo estará? ¿También hoy tendremos
algún problema para entrar al locutorio?  

Tras hacer la visita de 40 minutos separados por
un cristal, si se dibuja una sonrisa en la cara del visitante,
la cosa ha ido bien. Sale tranquilo; ha visto fuerte a quien
queda dentro. Silencioso, de nuevo al coche, furgoneta,
autobús, tren ó avión. Lo dicho, lo escuchado, las miradas
cruzadas, gestos … se recuerdan una y otra vez.
Primeramente en tu interior, después con los familiares y
allegados que acompañas. A la preocupación se impon-
drá el cariño que transmite quien sigue dentro. 

Sin embargo, si se imponen las lágrimas y el enfa-
do, el visitante volverá a casa con las tripas revueltas.
Porque no ha podido hacer la visita por culpa de los fun-
cionarios, como ocurre con demasiada frecuencia a
muchos familiares y allegados. O, porque no ha visto bien
al preso. La vuelta, en estos casos, dominada por la impo-
tencia y la rabia. 

Estas vivencias no tienen precio. Pertenecen al
ámbito del cariño, del amor. Por eso los estados español
y francés castigan de una manera muy especial el cariño
de familiares y amigos. Les obligan a recorrer miles de
kms cada semana para poder estar con sus seres queri-
dos el tiempo que por ley les corresponde. Tantos kms
como los que suponen dar la vuelta al mundo 20 veces,
entre todos, cada semana. Y la sangría económica que
suponen esos kms forzados para familiares y allegados

La política penitenciaria española y francesa castiga
también a los familiares y allegados de los presos polí-
ticos vascos. Niños, jóvenes, adultos ni ancianos. 

Niños que no tienen a su aita ni a su ama para
acompañarles a la ikastola, aunque ya debieran estar
en libertad junto a ellos. Compañeros/as que faltan a
tu lado en la cama. Padres, abuelos que faltan a la
mesa. 

Siempre con preocupación por quienes siguen
encarcelados. Preocupados por las consecuencias de
las condiciones en que se da esa reclusión.
Preocupados por la falta de respeto del derecho a la
salud.

Toda la semana esperando que aparezca en el
visor del teléfono un número del extranjero. Cuándo
escuchará la voz de la persona amada. Cuándo llega-
rá la visita del fin de semana. Los minutos son horas,
los días meses y los meses años. Si no hay llamada
en el momento que se espera, saltan todas las 
alarmas.

Si la hay, entonces se nos olvida lo que íbamos

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

El cariño de familiares
castigado
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Vamos a relacionar los accidentes que en sus largos viajes de cada
semana a las lejanas cárceles ó a los juzgados de París y Madrid han
sufrido este 2007 familiares y allegados de presos políticos vascos: 

2007-02-18 El que tuvo la compañera de Txomin Lesende de vuelta a
casa de la cárcel de Zuera. Golpes en todo el cuerpo y cortadas con
los cristales del coche en manos y cabeza. El coche quedó para el des-
guace.

2007-03-31 Un mes más tarde la madre y hermana de Txomin
Lesende, según iban a la cárcel de Zuera. A su hermana tuvieron que
ponerle collarín y sufrió dolores lumbares. También esta vez el coche
quedó inservible.

2007-04-27 El compañero de Aiora Epelde tuvo un accidente yendo a
la cárcel de Curtis-Teixeiro. Tan solo unos desperfectos de chapa en el
coche. 

2007-04-28 Hermanos y sobrinos de Joseba Arregi de camino a la cár-
cel de Jaén. El coche quedó destrozado.

2007-05-18 Cinco amigos de Argi Perurena cuando volvían de la cár-
cel de Rennes.

2007-05-24 Dos amigos de Asier Arzalluz volviendo de la Audiencia
Nacional. La parte izquierda y la dirección del coche estropeadas. 

2007-05-31 Un amigo de Peio Sanchez cuando se dirigía a la cárcel
de La Sante. Problemas de espalda y el coche con grandes desper-
fectos.

2007-06-02 La hermana de J.A. Lerin y dos amigos de German
Rubenach cuando iban a  la cárcel de  Herrera de la Mancha. Algunos
desperfectos de chapa en el coche, tan solo.

2007-07-02 Dos amigos de Santi Arrospide volviendo de la cárcel de
Puerto I. El coche con grandes desperfectos.

2007-07-07 Tres amigos de Aitor Bores y Joseba Segurola volviendo
de la cárcel de Murcia. El coche recibió algunos daños.

2007-08-18 Un amigo del preso Iker Frade de camino a la cárcel de
Monterroxo. El coche recibió algunos daños.  

2007-10-08 El compañero de Oskarbi Jauregi yendo a la cárcel de
Soto del Real. El coche con grandes desperfectos. 

2007-10-19 La hermana, hermano y dos amigos de Lander Labajo de
camino a la Audiencia Nacional. Los cuatro recibieron golpes y dolores
de cuello y espalda. La parte trasera del coche destrozada.

16-12-07 El hermano de Juan Karlos Herrador volviendo de Ocaña I.
El coche sufrió grandes desperfectos.

19-12-07 La compañera de Oier Gonzalez Bilbatua volviendo de Muret
Seysses. Como consecuencia, sufrió traumatismo craneoencefálico, le
tuvieron que dar tres puntos en la cabeza y dos en la nariz. Además,
le pusieron el collarín por sufrir un esquince cervical. El coche quedó
destrozado.

22-12-07 Los familiares de Unai González cuando se dirigían a la cár-
cel de Teruel. La suegra de Unai Gonzalez, falleció el 25 de diciembre
en el Hospital de Txagorritxu. Los padres y la esposa de Unai
Gonzalez, tuvieron que ser hospitalizados, debido a los golpes que
sufrieron en todo el cuerpo.

28-12-07 El padre, la madre, el tío y la tía de Arkaitz Bellon cuando se
dirigían a Herrera de la Mancha. Como consecuencia, la madre de
Arkaitz Bellon sufrió un esquince cervical. Los demás familiares tuvie-
ron doloridos los cuerpos. El coche sufrió grandes desperfectos.

de presos políticos vascos; gasolina, peajes, comidas, alo-
jamiento, … 

Y más graves si cabe son las consecuencias de tener
que hacer 1.400 kms entre ida y vuelta para poder ejercer el
derecho que tenemos a la visita. 

Los accidentes son la primera evidencia. Con sol ó
lluvia, nieve ó haya helado, … los familiares y allegados
debemos salir a la carretera para realizar la visita. Y el obli-
gar a hacer, cada semana, en cualesquiera circunstancias, a
cientos de niños, jóvenes, adultos y ancianos esos miles de
kms, por carretera provoca accidentes. Decimos que obliga-
dos, forzados, porque tal es el deseo de los estados español
y francés; llevarlos lo más lejos posible de Euskal Herria.

Desde que activaron la política de dispersión son 16
los familiares y amigos que han muerto en la carretera. En
este 2007 han sido también 40 los familiares y allegados
accidentados en 17 accidentes diferentes, uno de los cuales,
la suegra de Unai Gonzalez, falleció. Esos accidentes son el
precio impuesto por los estados al cariño y amor de familia-
res y allegados. Porque quienes pusieron en marcha la dis-
persión saben, y esperan, que si no es hoy, mañana, esa
imposición, semana tras semana, durante años, acabará
obligando a familiares y allegados a pagar ese precio
impuesto en forma de graves lesiones, e incluso muerte.

Y una forma de castigo más, es la que supone para
los familiares y allegados que por razones de salud ó de
edad no pueden desplazarse a las visitas en esas condicio-
nes, el ir viendo que van a morir sin poder volver a ver nunca
más a sus seres queridos. Entre ellos, padres y madres. 

Accidentes provocados
por los kilómetros impuestos
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Quienes 
mantienen en
vigor la 
dispersión
saben que
como conse -
cuencia de
esos kilóme -
tros cualquier
familiar, 
cualquier fin
de semana,
puede 
resultar heri -
do, ó muerto.
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Juanito Rubenach tiene 72
años. Sus dos hijos, German
Rubenach y Jon Rubenach,
están encarcelados en el esta-
do español y en el estado fran-
cés respectivamente, cada
cual más lejos. German
Rubenach en la cárcel de
Puerto III, a 1100 km. de
Euskal Herria. Jon Rubenach,
en cambio, permanece en la
prisión parisina de Fleury
Merogis, a 900 km. de Euskal
Herria.

La mujer de Juanito
Rubenach tiene problemas de
salud y, a causa de ello,
Juanito no puede dejar a su
esposa sola en casa. Así
mismo, él tiene una edad
avanzada y los viajes se le
hacen muy duros. A conse-
cuencia de ello no puede visi-
tar a sus hijos tanto como
desearía. 

Por ejemplo, lleva
más de 3 años sin ver a su hijo
Jon. El Estado francés le
deniega el derecho a llamar
por teléfono alegando que es
un preso preventivo, sin juzgar
aún. Por eso toda la comuni-
cación se efectúa a través de
cartas.

German Rubenach,
antes de ser llevado a Puerto
III, permaneció encarcelado en
Herrera de la Mancha. Antes, y
gracias a conductores volunta-
rios, solía ir una vez al mes a
visitarlo. Únicamente iba a las
comunicaciones vis a vis fami-
liares, ya que en las comunica-
ciones normales, a través de
un cristal, no le podía escuchar
a su hijo y justamente le podía
ver. "Hablando a través de
esos agujeros no le podía
escuchar y, con la grasa que
había en los cristales justo-
justo le podía ver. German me
preguntaba a ver si le escu-

chaba. Yo le respondía que sí
y cuando él me preguntaba
qué era lo que me había dicho
me quedaba sin saber qué
responder". A consecuencia
de ello, en vez de ir a las visi-
tas semanales de 40 minutos,
decidió acudir únicamente a
las visitas mensuales de vis a
vis.

Ahora, en cambio, no
sabe cómo ir hasta la cárcel de
Puerto III. Una vez por sema-
na hay un autobús, organizado
por Etxerat, que va a las cár-
celes andaluzas. Sale los vier-
nes por la tarde y regresa a
Euskal Herria el domingo por
la mañana cargado de familia-
res y allegados de presos polí-
ticos que se encuentran en
cárceles de Andalucia. Para
Juanito Rubenach, en cambio,
se trata de un viaje tan largo
como duro. "Voy mal en el
autobús, tengo una edad
avanzada y llego reventado". A
raíz de todo ello Juanito se
está planteando hacer los via-
jes en avión.

Vive la situación con
impotencia, muy afectado.
Con impotencia ya que es muy

poco lo que puede hacer para
ver a sus hijos, "por que el
estado no nos da más que
leña. Nos tienen un odio terri-
ble. Cuando van a rezar a la
iglesia se sentarán en el pri-
mer banco y pensarán en a
quien harán daño cuando sal-
gan de allí. Los responsables
políticos franceses y españo-
les que llevan tan lejos a nues-
tros hijos no tienen mas que
odio". Así mismo Juanito vive
preocupado por los accidentes
que sufren los familiares y alle-
gados a causa de las largas
distancias que tienen que
recorrer para las visitas. 

Aún recuerda las
veces que, acompañado de su
mujer, iba en coche hasta la
cárcel de Herrera de la
Mancha. Dice que en tres oca-
siones se salvó de tener un
accidente. Entre otras, cuando
debido al cansancio, se dur-
mió en tres ocasiones al volan-
te. "Los viajes son muy duros
y, si no es ahora, el accidente
lo tendrás a la próxima". A con-
secuencia de ello comenzaron
a ir en autobús, y después en
furgoneta.

En opinión de Juanito
Rubenach, "también hay cár-
celes en Euskal Herria. No tie-
nen por que llevarlos tan lejos.
En consecuencia, los allega-
dos y los familiares muertos en
los viajes a las prisiones han
sido crímenes de estado". Los
kilómetros impuestos por los
estados, las fianzas, los gas-
tos económicos ocasionados
son también tenidos en cuenta
por Juanito. "Con todo ese
dinero no habría pobreza en
Euskal Herria".

Juanito habla muy
enfadado sobre el partido EAJ-
PNV al mencionar los viajes
tan largos que tienen que
hacer los familiares y allega-
dos. "No hubiéramos andado
así si el PNV no hubiera cola-
borado con el estado, por
ejemplo en la década de los 80
al poner en marcha la política
de dispersión."

Necesidad de más presión  
Así mismo vive muy preocupa-
do debido a las noticias que le
llegan desde las cárceles. Por
ejemplo por las condiciones en
que vive su hijo en la cárcel de
Puerto III. "No se lo que puede
suceder en esos agujeros.
Mira cuantos presos han muer-
to, cuantos han enfermado".

Frente a toda esa
situación, Juanito remarca la
necesidad de aumentar la pre-
sión de la calle. En su opinión,
"se hacen movilizaciones,
pero éstas deberían ser cada
vez más, y más potentes. Si
queremos acabar con esta
situación tenemos que hacer
más presión y, para ello, debe-
mos fortalecer nuestro com-
promiso y recabar más com-
promiso de otros ciudadanos
dando a conocer lo que esta-
mos padeciendo.

Juanito Rubenach 
“Llevo tres años sin ver a mi
hijo preso en París. Al otro
hijo lo han llevado a la cárcel
de Puerto III. Tendré que ir en
avión si lo quiero ver”

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

“Sin poder ver a sus hijos
debido a los kilómetros

impuestos por los estados”
Juanito Rubenach lleva largo tiempo sin poder ver a sus hijos,
uno preso en el estado francés y el otro en el español. A uno
lo tienen en París y al otro en la cárcel andaluza de Puerto III.
Juanito vive con impotencia la situación que está padeciendo.
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Libe Aretxaga sufrió el acci-
dente el 18 de febrero de
2007, después de realizar el
bis de convivencia con su
compañero Txomin Lesende
en la prisión de Zuera y de
regreso a casa.

Un accidente, conse-
cuencia de los largos kilóme-
tros que los estados español y
francés nos obligan a realizar
a familiares y allegados
semana tras semana.

Los cristales del
coche le provocaron heridas
en manos y cabeza, además
tuvo todo el cuerpo dolorido
por el golpe.

16 familiares y allega-
dos han fallecido en estos 25
largos años a consecuencia
de los kilómetros que se ven
obligados a realizar para visi-
tar a las personas que quieren
y que se encuentran presos.
En el año 2007, por ejemplo,
ha fallecido la suegra de un
preso político vasco debido al
accidente que sufrió cuando
se dirigía a la cárcel de
Teruel. Además, otros 39
familiares y allegados han
sufrido las consecuencias de
los accidentes que han tenido
debido a los kilómetros que
imponen los estados español
y francés para realizar el
derecho a la visita con los
presos políticos vascos.

¿Qué sensación tuviste
después de sufrir el 
accidente?
Tienen lejos a las personas
que queremos, y si las quere-
mos ver, haga nieve o sol
tenemos que realizar esos lar-
gos kilómetros. Por tanto, no
son viajes de ocio, son viajes
que nos obligan a realizar los
dos estados.

Después de sufrir el

accidente tuve sensaciones
entremezcladas, por un lado
impotencia y por otro te das
cuenta que obligándonos a
sufrir accidentes además de
golpear a familiares y allega-
dos golpean al propio preso.

¿Tuvo entonces influencia
en el preso?
Los presos políticos vascos
siempre están preocupados
por las consecuencias de
esos kilómetros. No se que-
dan tranquilos hasta que lla-
man al día siguiente para ase-
gurarse de que el viaje ha ido
bien. A raíz del accidente, él lo
pasó peor que yo. El apoyo
recibido de la gente cercana,
de presos y familiares y de los
ciudadanos nos ha ayudado
mucho. Por el contrario, no he
recibido ninguna llamada de
los responsables instituciona-
les y políticos.

¿Pensaste alguna vez que
en esos viajes podrías tener
algún accidente?
Sí, eres consciente de que en
alguno de esos viajes que

algún familiar o allegado tene-
mos que realizar cada sema-
na, te puede pasar.

¿Cuant as veces vas a 
visit ar a Txomin Lesende?
Antes de tener el accidente
iba una vez cada 15 días.
Desde que tuve el accidente
voy una vez al mes.

¿Los viajes qué gasto eco -
nómico te suponen?
Teniendo en cuenta los pea-
jes y la gasolina nos gasta-
mos 100 euros por coche.
Cuando tuve el accidente el
coche quedó destrozado, y de
ahí a un mes la hermana y la
madre de Txomin tuvieron un
accidente, quedándose el
coche también destrozado.
Esos también son gastos pro-
vocados por la dispersión.

Y nosotros realiza-
mos 700 Km., pero hay fami-
liares que realizan el doble o
el triple.

Aunque les lleven a
las cárceles más lejanas 
nosotros iremos porque les
queremos.

¿Cómo te comunicas con
Txomin?
Por teléfono, carta y visitas.
Antes eran escasas las comu-
nicaciones, pero cada vez las
restringen más. Antes las lla-
madas eran de 20 minutos.
Cuando las pusieron de 5
minutos tuvimos que acos-
tumbrarnos porque dan para
decir poco. Pero para comuni-
carse cualquier medio es váli-
do en esa situación. Por
ejemplo, en el Estado francés
a los presos que no están juz-
gados se les deniega el dere-
cho a llamadas telefónicas.

Respecto a las visitas
tiene un bis de convivencia y
otro íntimo al mes, y cada fin
de semana la visita tras el
cristal de 40 minutos. Y eso
también cada vez lo restrin-
gen más, reduciendo las visi-
tas a 10 allegados cada seis
meses. Y como consecuencia
puede ver a menos amigos. 

Nos acostumbramos
a todo porque les queremos.
Por ejemplo sabemos que las
comunicaciones están inter-
venidas, pero yo lo que le
tengo que decir se lo digo,
para mi lo más importante es
transmitirle lo que pienso o
siento a pesar de que otro lo
lea o escuche.

¿Qué supondría p ara ti que
los presos vascos estuvie -
sen en Euskal Herria?
No tendríamos que arriesgar
nuestras vidas para ver a los
que queremos. Seguro que
andaríamos más tranquilos y
no estaríamos durante toda la
semana pensando con quién
y cómo vamos.

El estrés de toda la
semana y el cansancio de los
viajes lo llevamos con 
nosotros todos los días.

Libe Aretxaga
“Si tuvieran a los presos

vascos en Euskal Herria no
tendríamos que poner nues -
tra vida en peligro para ver

a los que queremos” 
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“Empujándonos a tener
accidentes, castigan al

preso y a la familia”
Libe Aretxaga, compañera del preso político Txomin Lesende,
solía visitarle cada dos semanas hasta que en febrero de 2007
tuvo un accidente regresando del bis de convivencia. Desde
entonces acude una vez al mes a la prisión zaragozana.
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Portugal, y otras tantas naciones. Estos exiliados políti-
cos también viven en condiciones de vida muy duras.
Casi todos sin ningún documento legal. 

Así mismo, viven en pueblos y culturas que tienen
distintos valores. Aunque su corazón está en Euskal
Herria, ellos se encuentran en los pueblos que les han
dado cobijo. Hacen frente al día a día desconociendo el
mañana. Como ha pasado a menudo, pueden ser deteni-
dos en cualquier momento y estar en peligro de ser entre-
gados a España. Los exiliados vascos, aunque vivan en
esas condiciones, se integran en la cultura que les acoge
dando paso así a la solidaridad. Y gracias a ello, en los
momentos más duros, los exiliados reciben en muchas
ocasiones un gran apoyo de los pueblos que les han aco-
gido. 

Los familiares de los exiliados que se encuentran
en esa situación, si quieren estar con sus familiares exi-
liados políticos, tienen que realizar viajes duros y largos.
Tienen que hacer frente a una gran sangría  económica.
Y tienen que integrarse en los pueblos que se encuentran
sus familiares exiliados. En consecuencia, no pueden
ver, tanto como quisieran, a su familiar exiliado político.

Así mismo, también están los que viven en
Lapurdi, Behe Nafarroa y Zuberoa, fuera de sus pueblos
natales, pero en Euskal Herria. La situación de estos no
es más fácil. Y aunque hagan vida normal y pública,
están fuera de casa y realmente son perseguidos por las
fuerzas policiales de los estados francés y español. En
consecuencia, viven constantemente en peligro de ser

Cientos y cientos de ciudadanos vascos faltan en sus
casas obligados a huir de la represión. Todos en distin-
tas situaciones. Algunos familiares no saben ni dónde
ni en qué situación están sus familiares exiliados. Para
los familiares que se encuentran en esa situación, "es
muy duro no saber ni dónde ni cómo están tus hijos,
padres, primas, tios o amigas. No tener noticias suyas.
A cada momento los tenemos en mente y en el cora-
zón, pero tenemos que vivir como si no existieran". Y
con frecuencia, solo se tienen noticias del familiar
ausente cuando pasa alguna cosa.

Cada vez que hay una detención o una muer-
te, la situación del familiar es muy inquietante, ya que
la propia policía baraja intencionadamente distintos
nombres. En esos momentos, una pregunta aflora en
muchas casas de Euskal Herria, "¿será el nuestro?".
Y pasan horas y horas, e incluso días junto al televisor
y la radio hasta saber los nombres y apellidos exactos.

Otros exiliados viven a miles de kilómetros de
Euskal Herria. En Bélgica, Uruguay, Venezuela,
Panamá, Cuba, México, Cavo Verde, Sao Tome,

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

Huyendo de la
represión



Como muestra de la represión contra los exiliados políticos
vascos utilizando las extradiciones y euro-órdenes, el 2007
ha sido un año en el cual se han entregado más ciudada-
nos vascos que nunca desde el Estado francés al español.

En el 2007 el estado francés ha entregado a los siguientes
ciudadanos vascos al estado español:
- Jon Gartzia: ha quedado libre en el estado español.
- Txuma Puy: lo han encarcelado en el estado español
(después de estar 2 meses preso, ha quedado  libre ha
espera de juicio).
- Alberto Rey: ha quedado libre en el estado español.
- Jesus Mari Zabala: ha quedado libre en el estado espa-
ñol.
- Joana Nuñez: ha quedado libre en el estado español.
- Angel Cruz: ha quedado libre en el estado español.
- Idoia Garmendia: ha quedado libre en el estado español.
- Jose Luis Turrillas: ha quedado libre en el estado español.

En el 2007, mediante euro-órdenes o extradiciones, los
siguientes ciudadanos vascos han sido entregados del
estado francés al estado español:
- Garikoitz Etxeberria: ha sido encarcelado.
- Así er Larrinaga: ha sido encarcelado.
- Joseba Imanol Kortazar: ha sido encarcelado.
- Agurtzane Delgado: ha sido encarcelado.
- Anartz Oiartzabal: ha sido encarcelado.
- Iñaki Telletxea: después  de ser encarcelado, se encuen-
tra en libertad provisional.
- Xabier Irastorza: después  de ser encarcelado0, se
encuentra en libertad provisional.
- Markos Sagarzazu: después  de ser encarcelado, se
encuentra en libertad provisional.
- Pablo Aperribai: ha sido encarcelado.
- Lexuri Gallastegi: ha sido encarcelado.
- Ainhoa Mujika: ha sido encarcelado.
- Urtzi Murueta: ha sido encarcelado.
- Urtzi Gartzia: ha sido encarcelado.
- Gorka Betolaza: ha sido encarcelado.
- Borja Urberuaga: ha sido encarcelado.
- Así er Tapia: ha sido encarcelado.
- Jose Mari Zurutuza: ha sido encarcelado.
- Xabier Gartzia: ha sido encarcelado.

Los que se encuentran en proceso de finalizar la euro-
orden o  extradición:
- Peio Alvarez: detenido el 2 de febrero. Se encuentra en
libertad provisional.
- Mikel Ibañez: Detenido el 8 de marzo. Preso, hasta que
termine el proceso de la euro-orden.
- Juan Karlos Iriarte: Detenido el 10 de octubre. Preso,
hasta que termine el proceso de la euro-orden.
- Pedro Mari Goikoetxea: Detenido el 22 de noviembre. A la
espera de la euroorden. Se encuentra en libertad provisio-
nal.
- Josune Arriaga: Detenida el 26 de noviembre. El 18 de
noviembre fue puesta en libertad provisional, a la espera
del procedimiento de la euro-orden.

Así mismo, durante el 2007 fueron detenidos en el estado
francés:- - Lourdes Garai: el 8 de agosto. En libertad.
- Aitziber Otegi: el 24 de septiembre. En libertad.
- Oskar Bizkai: el 24 de septiembre. En libertad.
- Xabier Perez Susperregi: fue detenido el 24 de septiem-
bre  y hoy por hoy se encuentra encarcelado  en Paris en
un procedimiento complejo. Si recalcamos esta detención,
es por su labor muchas veces como portavoz del Colectivo
de los Exiliados Políticos Vascos. 

La policía canadiense, detuvo y encarceló el 2007
a los exiliados políticos vascos Bittor Tejedor e Iban
Apaolaza. 

La policía inglesa, detuvo y encarceló el 2007 a los
exiliados políticos vascos Ana Lopez, Iñigo Albisu y Zigor
Ruiz. Así  mismo, ha sido aceptada la euro-orden para que
estas tres personas sean entregadas al estado español.

detenidos o encarcelados, como les ha pasado a muchos
durante el 2007.

Los familiares en el punto de mira de la represión
Los familiares y allegados de los exiliados políticos, a
parte de tener que hacer frente a muchos impedimentos
para expresar su cariño y solidaridad, tienen que padecer
la represión de los estados. Y es que muchos familiares
y allegados tienen bloqueadas las cuentas bancarias, por
el simple hecho de ayudar económicamente a sus fami-
liares exiliados. Y es que, ha habido casos en los que se
han detenido a familiares y allegados, por demostrar su
solidaridad a sus familiares que están huyendo de la
represión.

Así es al fin y al cabo el día a día de los exiliados
políticos y sus familias. Son conscientes de que en cual-
quier momento, aunque estabilicen sus vidas, y comien-
cen de nuevo, pueden ser detenidos, a pesar de llevar
largos años fuera de sus casas en esa situación, hay exi-
liados que llevan más de 30 años en esa situación. 

Y es que son conscientes de que mientras los esta-
dos español y francés, en vez de reconocer y respetar los
derechos de Euskal Herria, apuesten por la vía policial, en
nombre de la eficacia policial, en cualquier momento pue-
den ser detenidos y encarcelados. Así ha ocurrido tam-
bién en el 2007. 

En consecuencia, los exiliados políticos vascos tie-
nen que hacer frente a una enorme tensión diaria, inclusi-
ve sus familias.

Detenidos 
y entregados
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En los
momentos
más duros,
nuestros
familiares
exiliados
políticos 
vascos 
reciben el
caluroso
apoyo de 
los pueblos
que los 
han 
acogido.
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En diciembre de 1980,
Sabino Euba, tras percatarse
de que tenía a la guardia civil
detrás, dejando atrás su pue-
blo, Zornotza, una mujer y 5
hijos/as dio comienzo al 
exilio.

Para él era de sobra
conocida la represión.
Cuando Franco vivía comen-
zó su lucha por los derechos
de Euskal Herria. Por ejem-
plo en defensa del euskera.
Fue uno de los fundadores
de la ikastola de Zornotza.

Durante la época de
Franco fue encarcelado
durante varios meses en la
prisión de Basauri.

Después de pasar 27
años fuera de casa, en 2007
volvía a Zornotza para pasar
los últimos días de vida junto
a su mujer e hijos. Tenía cán-
cer y el 5 de agosto moría
con 70 años. Su esposa Mari
Carmen Etxebarria y su hijo
Egoitz Euba nos relatan en
primera persona lo vivido en
estos largos años.

¿De la época de los 80 qué
tenéis que decir? 
Después de huir se instaló en
Iparralde. Podríamos decir
que los primeros 2/3 años
fueron tranquilos, si lo com-
paramos con los años veni-
deros. Recordamos las char-
las comiendo marmitako
cuando íbamos a visitarles,
nos juntábamos en casa alre-
dedor de 60 personas.

Más tarde, el Estado
francés por un lado y los mer-
cenarios del GAL por el otro,
empezaron la caza de exilia-
dos. Y como consecuencia,
los familiares también íba-
mos con mucho más cuidado
a visitarles. Ellos también
aplicaban medidas muy
estrictas para protegerse.

Los GAL mataron a muchos
conocidos y amigos.

Cuando asesinaron a
Xabier Galdeano cinco minu-
tos antes habíamos estado
en su casa. Vivíamos muy
preocupados.

Entre 1986 y 1990 no
supimos dónde se encontra-
ba. Para nosotros, como
familiares, fueron años muy
duros al no tener noticias de
él. Muchas veces no se
cuenta todo lo que supone
esas situaciones, pero son
muy duras. No sabes si vive
o no. Sabes que sólo si le
pasa algo tendrás noticias,
mientras tanto nada. En la
práctica para la familia no
existía y él también lo pasó
mal.

¿Cuándo tuvisteis noticias
de él?
Alrededor del año 1990,
cuando una persona me dio
un colgante. Siendo su mujer,
le conozco y me di cuenta de
que era un regalo suyo por-
que es una persona muy
detallista. Me dijo que estaba
bien y entonces me tranquili-
cé. Más adelante pudimos
estar con él. Las navidades
de 1991 las pasamos juntos.
Reunir a toda la familia fue
muy especial y fueron días
muy emotivos.

Era una persona muy
prudente y no nos contó
dónde ni cómo estuvo en
esos cuatro años.

Más tarde fue detenido
Si, en 1992 fue detenido en el
aeropuerto de París. Nos
enteramos a traves de los
medios de comunicación y así
empezamos a hacer frente
durante cuatro años a los via-
jes como el resto de familiares
de presos políticos vascos.

l e s  q u e r e m o s  v i v o s  y  e n  c a s a

“Los exiliados políticos vascos
se tienen que adaptar
a cualquier situación” 

A consecuencia de la represión de los estados y después
de estar 27 años en el exilio, el 5 de agosto de 2007 
fallecía Sabino Euba. Sus familiares nos cuentan lo vivido.



Familia Euba
“Es muy importante
mantener fuerte la 
relación entre el 
pueblo y los exiliados
políticos vascos”  
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Cuando fue puesto
en libertad fue a vivir a
Makea y poco después a
Córsica donde fue detenido
de nuevo.

Se lo llevaron a vivir
a la frontera entre Francia y
Alemania prohibiéndole salir
de allí, necesitábamos todo
un día para ir a verle hasta
allí. El también lo pasó mal
pero le hizo frente a la situa-
ción por la capacidad de
adaptación que tenía.

Después de estar
unos meses allí confinado
regresó a Iparralde a vivir.
Después enfermó, tenía cán-
cer y decidió regresar a
Zornotza a pasar los últimos
días de su vida.

¿Después de est ar 27 años
fuera qué os dijeron cuan -
do regresó a casa?
A consecuencia de la enfer-
medad no hablaba igual que
antes pero mantenía el
humor. Sabía lo que le venía,
regresó el 25 de julio de 2007

a casa y murió el 5 de agos-
to. Pero no queremos drama-
tizar, que fallezca es muy
duro para la familia, pero ha
sido una persona libre, ha
tomado decisiones y ha sido
consecuente con las mismas.
El ha vivido como quería vivir
y me pregunto que cuantas
personas viven así.

De los exiliados no se
habla t anto como de los
presos, ¿los ciudadanos te
pregunt aban por Sabino
Euba?
Sí, nos preguntaban mucho,
y, después de su muerte
muchos ciudadanos han llo-
rado. En el pueblo le querían

mucho, incluso los que no
eran de la izquierda abertza-
le. Le respetaban mucho,
especialmente por sus valo-
res como persona.

Por otro lado es nor-
mal que no se pregunte tanto
por los exiliados, son cientos
y cada uno en una situación
diferente. 

Prohibieron el homenaje
que se le quería hacer des -
pués de morirse.
Sabíamos lo que iba a pasar
y nos pareció vergonzoso,
sobretodo porque en
Zornotza es muy querido. Y
no sólo a nosotros, muchos
ciudadanos no estaban de
acuerdo con su forma de
pensar, pero le querían y no
les gustó la prohibición. Al fin
y al cabo el homenaje era del
pueblo.

¿Los exiliados, además de
la familia y el pueblo, de
qué tienen falt a?
Se tienen que acostumbrar a
cualquier sitio y situación.
Entre otras cosas tienen que
estudiar idiomas nuevos.
Sabino estudió francés por lo
menos lo básico para enten-
der y para hacer cualquier
trámite burocrático, incluso
cuando están hospitalizados,
lo tienen que hacer todo con
mucha discreción, ya que 
tienen detrás una gran 
represión.

¿Habéis pensado frecuen -
temente en el día de la 
amnistía?
Sí, frecuentemente. Más allá
de la amnistía mucha gente
nos preguntaba también por-
qué no volvía a casa. No
entendían el compromiso que
como exiliado político vasco,

tenía. Nosotros les decíamos
que fueran a visitarle y que 
le preguntaran a él directa-
mente.

Nunca he visto llorar
a Sabino. Solamente cuando
en marzo de 2006 ETA ofre-
ció una tregua. Era una per-
sona muy positiva, siempre
ha pensado que esta situa-
ción algún día cambiaría, que
los derechos de Euskal
Herria serían reconocidos y
respetados, con todas las
consecuencias que ello trae-
ría para el conflicto político y
que poco a poco, este fuera
finalizando.

¿Pensáis que es import an-
te mantener las relaciones
entre el pueblo y los exilia -
dos políticos?
Es muy importante y no sola-
mente desde el punto de vista
de la solidaridad, sino tam-
bién para darles noticia direc-
ta de lo que sucede en el pue-
blo, especialmente a aquellos
que viven fuera de Euskal
Herria.

Muchos viven a miles
de kilómetros, al otro lado del
mar y, en consecuencia,
hasta la gente más cercana
se ve imposibilitada para ir a
visitarlos o, al menos, no tanto
como quisieran.

Por tanto es muy
importante mantener la rela-
ción entre el pueblo y los 
exiliados políticos, para no
perder esa relación por culpa
del inevitable paso del 
tiempo.

Así mismo, a ese
nivel de solidaridad, es muy
importante también la ayuda
económica, para aliviar los
gastos que tienen que 
soportar muchas familias de
exiliados. 

“El pueblo 
quería mucho
a Sabino Euba,

también los
que no 

coincidían 
con su 

pensamiento”
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acabó con la impunidad de la que gozaba hasta el
momento el Estado español.

Increment ando el dolor de los familiares
Prohíben a los medios de comunicación entrevistar a los
presos políticos vascos, les prohíben entrar 
con sus cámaras en prisión y grabar lo que les hacen.
Por eso mismo incomunican a los detenidos, para 
torturarles con total impunidad en las comisarías donde
nadie les ve.

Y por eso mismo también criminalizan los actos y
asociaciones que reivindican los derechos de los presos
y exiliados políticos vascos y sus familiares, para seguir
vulnerando con total impunidad todos sus 
derechos.

Y como consecuencia, dejarles solos ante la cruel
situación que están viviendo. Para acabar con toda
muestra de solidaridad que venga del pueblo.

En numerosas ocasiones los distintos actos que se
realizan en defensa de los derechos de los presos,
exiliados y sus familiares son obstaculizados, ilegali-
zados y atacados. Y los familiares y ciudadanos que
toman parte en dichos actos son multados, golpea-
dos, detenidos, llamados a declarar o incluso encar-
celados.

De la misma manera las asociaciones o perso-
nas que trabajan diariamente en defensa de los 
derechos de los presos, exiliados y sus familiares,
son criminalizadas, perseguidas, detenidas y encar-
celadas, e, incluso, ilegalizadas.

Y así ha sucedido también en el 2007. Las
movilizaciones convocadas en defensa de los dere-
chos de los presos y exiliados políticos vascos prime-
ro han sido ilegalizadas, y posteriormente los ciuda-
danos y familiares que han tomado parte en ellas han
sido golpeados, también siendo detenidas y 
encarceladas las personas que hicieron llamamiento
a acudir a dichas movilizaciones.

Juan Mari Olano y Ohiana Agirre, por ejemplo,
fueron detenidos y encarcelados por hacer llama-
miento y acudir a una manifestación que pedía la
libertad de los presos enfermos y de los que habían
cumplido la condena impuesta.

Tras la muerte de cáncer del exiliado Sabino
Euba, los actos programados en Zornotza en 
defensa de los exiliados políticos vascos fueron 
prohibidos.

Criminalizar y golpear la defensa de los dere-
chos tiene como objetivo la soledad y la impunidad,
para seguir así vulnerando los derechos de los repre-
saliados políticos vascos y sus familiares. Para golpe-
arnos cada vez más.

Sólo tenemos que recordar las declaraciones
del ministro Alfredo Pérez Rubalcaba cuando el perió-
dico "The Times" publicó las consecuencias de la
huelga de hambre que estaba llevando a cabo Iñaki
de Juana. Fue claro al afirmar que la persona que
hizo las fotografías iba a ser castigado.

Les hizo daño que todo el mundo viese lo que
estaban haciendo con el preso político vasco Iñaki de
Juana, porque dejó al descubierto su crueldad y
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La impunidad
como objetivo



Los actos que se hacen en favor de los derechos y en solidaridad
con los represaliados, suelen ser en muchas ocasiones atacados
violentamente por los policías que están a las órdenes del Estado
español así  como de la Conserjería Interior del Gobierno Vasco.
Los siguientes ejemplos son muestra de ello:

07-02-04: La Guardia Civil se enfrentó en un triki-poteo organiza-
do en  Altsasu a favor de los derechos de los presos políticos vas-
cos. Fueron heridos varios ciudadanos.

07-02-13: La Guardia civil no dejó realizar en Elizondo una reunión
abierta para tratar la situación de los presos políticos vascos. 

07-02-14: La ertzaintza se enfrentó a una concentración en Derio
para denunciar la condena impuesta a Iñaki De Juana. Al menos,
una persona resulto herida y tuvo que ser llevada al hospital.

07-02-24: La Ertzaintza cargó brutalmente contra los ciudadanos
que se manifestaban en Bilbo convocados por el Colectivo de
Presos Políticos Vascos. Decenas de ciudadanos resultaron heri-
dos.

07-03-01: La Ertzaintza cargó contra los ciudadanos que se
encontraban delante del hospital de Donostia para recibir a Iñaki
de Juana. Al menos dos ciudadanos fueron heridos.

07-08-04: La Guardia Civil se opuso en Etxarri Aranatz al acto que
se celebraba a favor de los derechos de los presos y exiliados polí-
ticos vascos. Resultaron heridos decenas de ciudadanos. 

07-08-10: La Ertzaintza impidió el homenaje que se le quería tri-
butar en Zornotza a Sabino Euba tras fallecer.

07-08-17: La Ertzaintza impidió celebrar el acto de homenaje a
Iñaki Ormaetxea, Patxi Itziar y Jokin Leunda asesinados en el año
1991 por la Guardia Civil en el barrio donostiarra de Morlans.

07-09-09: La Ertzaintza cargó brutalmente contra los manifestan-
tes en Donostia en favor de los derechos  de los presos grave-
mente enfermos y los que tienen cumplidas las condenas. Fueron
decenas los heridos. Detuvieron a 9 personas, entre ellos a Juan
Mari Olano que después  fue encarcelado. En los próximos días,
la Policía española detuvo y encarceló a Oihana Agirre.

07-10-27: La Ertzaintza impidió la celebración de un acto en
Hernani, en homenaje a los asesinados por la represión. Los ciu-
dadanos fueron golpeados, y unos cuantos fueron detenidos.

07-10-27: En Markina se celebró un acto a favor de los
derechos de los presos políticos vascos. La Ertzaintza
detuvo a un ciudadano.

07-11-07: La Ertzaintza atacó violentamente en el barrio
de Santutxu, el recibimiento que se le estaba celebran-
do al preso político vasco Iñigo Muerza. Varios ciudada-
nos resultaron heridos.

07-11-09: La Ertzaintza atacó violentamente en Gasteiz
contra el recibimiento que se le estaba celebrando al
preso político vasco Ion Imanol Kortazar. Otros tantos
ciudadanos resultaron heridos.

07-12-15: La Ertzaintza impidió celebrar un acto cultural
organizado en Hernani a favor de los derechos de los
presos políticos vascos.

Y decimos también que incrementan el dolor de los
familiares porque golpean salvajemente todos los actos
que se organizan tras la muerte de un preso, exiliado o
familiar a consecuencia de toda la vulneración de dere-
chos que diariamente se da. 

Así ha sucedido en el año 2007 cuando quisimos
darle el último adiós a nuestro familiar exiliado político
vasco Sabin Euba. Y así sucedió cuando los cuerpos de
los presos políticos vascos Igor Angulo y Roberto Sainz
llegaron a Euskal Herria.

Las decisiones para criminalizar los actos y asocia-
ciones en defensa de los derechos de los presos, exilia-
dos políticos vascos y sus familiares y allegados no son
sólo tomadas en Madrid y París, también en las oficinas
de Gasteiz, Baiona e Iruñea. Y sirve como ejemplo el
apoyo que dio el parlamento de Gasteiz a la ertzaintza
para golpear y romper todos los actos tras la muerte de
los presos políticos vascos Igor Angulo y Roberto Sainz. 

La solidaridad  
golpeada
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Cuando 
golpean las
movilizacio -
nes a favor
de los 
derechos de
los represalia -
dos políticos
vascos y sus
familiares, tie -
nen por obje -
tivo conseguir
la impunidad
para seguir
vulnerando
esos dere -
chos, incre -
mentando así
el dolor de los
familiares. 
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El hijo de Paki García,
Harriet Agirre ha cumplido
dos años en prisión en el
2007. Sus familiares tienen
que hacer largos viajes para
verle en la prisión de
Nanterre. De Hendaia a
París cogen el tren, en París
un metro y después otro tren
y lo mismo tienen que hacer
de regreso a casa, para ver a
su hijo por espacio de una
hora.

El Estado francés
hasta el momento no le ha
juzgado, por tanto no tiene
derecho a llamadas y los
padres tienen que esperar a
la visita para tener noticias
de su hijo.

En opinión de Paki
García la situación “es muy
cruel”. Desde que fuera
encarcelado hace dos años
los jueces franceses sólo han
permitido que Harriet Agirre
sea visitado por su familia
directa y cinco amigos.

La familia Agirre
García ha visto durante estos
dos años cómo se vulneran
los derechos de los presos
políticos vascos y sus 
familiares.

Prohibida por Gasteiz
De la misma manera, han
conocido de primera mano
las consecuencias que aca-
rrea denunciar la vulneración
de derechos de los presos
políticos vascos y sus fami-
liares y exigir que estos se
respeten, ya que la hermana
de Harriet, Oihana Agirre, ha
sido detenida por esa razón
en el año 2007.

En septiembre de
2007 Oihana Agirre hizo lla-
mamiento a acudir a una
manifestación que exigía la
puesta en libertad de los pre-

sos enfermos y de los que
han cumplido la condena
impuesta. Mencionar que
esta manifestación fue prohi-
bida por el departamento de
Interior de Gasteiz.

La solidaridad golpeada
Por encima de la prohibición,
cientos de personas, entre
ellos familiares y allegados,
salieron a la calle con preo-
cupación por la grave situa-
ción por la que pasan los pre-
sos políticos vascos. La er-
tzantza, por el contrario, res-
pondió con grandes cargas y
golpeando a multitud de
gente. Transcurridos unos
días, Oihana era detenida
por la Policía española y
puesta en manos de la
Audiencia Nacional española
para ser encarcelada.

En palabras de Paki
García son muy importantes
todos los actos o movilizacio-
nes que se realicen para
denunciar la vulneración de
derechos de los represalia-
dos políticos vascos, “porque
no tenemos otro camino para

informar de nuestra situa-
ción, para denunciar lo que
estamos pasando”, dice.

Su hija hizo llama-
miento junto a otras perso-
nas a acudir a la manifesta-
ción y ese es el motivo por el
que fue detenida.

Acabar con el movi-
miento en defensa de los
represaliados y sus familia-
res es su fin, para vulnerar
todavía más derechos.

Y a pesar de la
denuncia de vulneración de
derechos siguen vulnerándo-
los, si no los denunciásemos
todavía sería mayor la con-
culcación de derechos.

Orgullosa de su hija
Como ha confesado Paki
García, todavía siente indig-
nación por lo sucedido en
aquella manifestación, a
pesar de que ha sucedido
otras veces. “Es increíble
que además de lo que esta-
mos sufriendo seamos
encarcelados por denunciar-
lo”, dice.

Ha dejado claro que

no tienen ningún motivo para
mantener a su hija encarce-
lada y que está orgullosa del
trabajo realizado por su hija
en defensa de los represalia-
dos políticos vascos y sus
familiares.

De la misma manera
que no entiende cómo los
representantes políticos e
institucionales no hagan
nada ante esta vulneración
de derechos y mucho menos
entiende que prohíban este
tipo de manifestaciones.

El deseo de las autoridades
En opinión de Paki García,
son conocedores de la situa-
ción que atraviesan los
represaliados políticos vas-
cos y sus familiares. "Seguro
que si harían algo habríamos
dado pasos adelante en
defensa de los derechos de
los represaliados políticos
vascos y sus familiares" en
vez de ir hacia atrás como
bien refleja la situación en
prisión y acoso contra los
exiliados. Siendo cada vez
más los derechos que son
vulnerados y de manera más
cruel.

Por tanto, ha llegado
a la conclusión de que los
responsables políticos e ins-
titucionales no quieren que
los derechos de represalia-
dos y familiares sean respe-
tados, "quieren lograr su
arrepentimiento".

Frente a esta situa-
ción cree que hay que buscar
más implicación en la 
sociedad "para hacer más
fuerza". Y para empujar a los
ciudadanos a coger compro-
misos, ve imprescindible
informar sobre la situación de
los represaliados y sus 
familiares.

Paki Gartzia 
“Es increible que 
encarcelen por 
denunciar la vulnera -
ción de derechos que
estamos sufriendo” 

Por denunciar la 
vulneración de derechos

el familiar preso
Oihana Agirre, la hermana del preso Harriet Agirre, preso en el
Estado francés ha sido encarcelada en el 2007 por defender los
derechos de los presos políticos vascos y sus familiares. Su
madre, Paki García nos ha explicado con rabia lo sucedido.
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Jon Ijurko tiene a su hija presa en
Curtis-Texeiro, un sobrino en
Meaux-Chauconin y otra en
Fresnes, por lo tanto vive en pri-
mera persona las consecuencias
de la dispersión y conoce muy
bien las condiciones de vida en
las prisiones.

El Colectivo de Presas y
Presos Políticos Vascos (EPPK),
al cual pertenecen sus familiares
presos, convocó una manifesta-
ción para el 24 de febrero del
2007, bajo el lema de "autodeter-
minación y amnistía". Como
sucede en numerosas ocasiones
que se producen actos de solida-
ridad con los represaliados políti-
cos vascos, esta manifestación
también fue prohibida.

Sin embargo, miles de
ciudadanos se juntaron en las
calles de Bilbo respondiendo a la
convocatoria del EPPK. La er-
tzantza atacó con violencia a las
personas, entre ellos muchos
familiares y allegados de repre-
saliados políticos vascos, que
estaban allí reunidos, entre ellos
el propio Jon Ijurko. A conse-
cuencia de ello, decenas de per-
sonas fueron hospitalizadas.

¿Qué import ancia tienen las
movilizaciones de la calle?
Es fundamental. Valen para
muchas cosas. Por ejemplo, si
ha habido una movilización, la
primera pregunta que nos hacen
los presos es saber qué respues-
ta ha tenido dicha movilización.
Si ha sido buena, se alegran
mucho.

Se sienten llenos con la
solidaridad recibida. Las movili-
zaciones son un camino para
enfrentar, romper la política de
aislamiento que les imponen los
estados.

En efecto, los presos
políticos vascos cuando estaban
en la calle, o estando encarcela-

dos son unos luchadores. Por
ello, necesitan el apoyo en la
calle para con sus luchas. Sin las
movilizaciones de la calle nues-
tros familiares durarían muy
poco. Si todos fuéramos cons-
cientes de la importancia que tie-
nen las movilizaciones de la calle
para los que están dentro, nos
esforzaríamos más. Para los
familiares también dichas movili-
zaciones son imprescindibles
para denunciar lo que estamos
padeciendo, movilizarnos con el
pueblo y salir a la calle.

Siguiendo en esta línea,
pienso que nos tenemos que
hacer una autocrítica. Hacemos
poco trabajo boca a boca, menos
de lo necesario. Viendo la mani-
pulación y la censura de los
medios de comunicación, tendrí-
amos que trabajar más la comu-
nicación con el pueblo de mane-
ra natural, les tenemos que dar
noticia directa de lo que padece-
mos los familiares y los presos
políticos vascos a nuestros veci-
nos, compañeras de trabajo…

¿Por qué se criminalizan las
movilizaciones y las asocia -

ciones en pro de los derechos
de los represaliados políticos
vascos?
No es casualidad. La criminaliza-
ción de las iniciativas que se
organizan con ese objetivo, esto
es, de asociaciones en pro de la
defensa de los derechos de pre-
sos, exiliados y sus familiares
tiene como fin rasgar aún más
sus derechos. ¿Para qué? Para
impedir la materialización de los
objetivos políticos de los represa-
liados.

¿Qué sensación te produjo la
convocatoria que hizo el EPPK
para la manifest ación?
A mi me hizo una gran ilusión,
pues aunque ellos estén den-
tro, les ví como si estuvieran
trabajando en la calle. En las
visitas previas, en las llama-
das telefónicas, nos hacían
preguntas sobre la manifesta-
ción. Fue muy especial.

Convocaron la manifest ación
bajo el lema "autodetermina -
ción y amnistía"
En aquella época había negocia-
ciones políticas. Nos dijeron que

el proceso que había que llevar a
cabo en Euskal Herria se cimen-
taba sobre dos columnas.
Nuestro colectivo de familiares
presos nos dijeron que sin una u
otra columna era imposible
seguir adelante. Demostraron
una gran coherencia. En vez de
buscar su propia salida personal,
entonces también lucharon por
los derechos de todo un pueblo.
Para todo aquel que en su inte-
rior se sienta abertzale, la digni-
dad y coherencia mostrada por
nuestros familiares ha de ser
referencial, se sientan o no iden-
tificados con los instrumentos de
lucha que estos hayan empleado
en la calle.

¿Qué sensación te produjo la
prohibición de la manifest a-
ción?
Yo lo ví como la aportación que
tanto el gobierno de Gasteiz
como el EAJ/PNV querían hacer
al proceso que se había puesto
en marcha en Euskal Herria.
Esto es, querían dinamizar el
proceso político, junto con el
PSOE. Aquella manifestación fue
la fotografía de lo que fue el pro-
ceso.

¿Que valoración haces de lo
sucedido en la manifest ación?
Fue una manifestación multitudi-
naria. Nosotros sabíamos a qué
llamada respondíamos en 
aquella manifestación. Yo sentí a
mi hija más cerca que nunca, la
sentía a mi lado. Fue una mani-
festación llena de emoción. La
lucha de dentro y la de fuera
estuvieron más unidas que
nunca. Fuimos muchos los que
representábamos a nuestros
familiares presos o exiliados y,
como ellos, fuimos golpeados.
Pero también como ellos, segui-
mos adelante. Y seguiremos
adelante.

Jon Ijurko
“Si fuéramos conscientes de

la importancia que tienen
las movilizaciones para los

que están dentro, nos
esforzaríamos más”
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“Sin movilizaciones
nuestros familiares

aguantarían muy poco”
Jon Ijurko terminó en el hospital con la cabeza sangrando a conse -
cuencia de los golpes que le propinó la Ertzaintza en la manifesta -
ción convocada por el EPPK en febrero del 2007. Según sus palabras,
en esa manifestación sintió a su hija presa más cerca que nunca.


